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»    Jfe  43 


JEL  TRADUCTOR 


HABIENDO  llegado  recientemente  á  mis 
manos  un  exemplar  de  esta  obrita,  que  presento 
traducida  en  nuestro  idioma,  he  creido  hacer  un 
servicio  el  mas  importante  á  los  jóvenes   de  mi 
nación,  publicándola  sin  la  menor  tardanza.  Su. 
objeto  es  de  los  mas  elevados  i  dignos  de  la  pluma 
de  su  erudito  i  piadoso   autor  el  Abad  3Iar¿ini) 
tan  conocido  en  el  dia  en  la  república  literaria 
por  su  preciosa  versión  de  la  Biblia-  en  lengua 
toscana,   cuya,  traducción,  dedicada   al  difunto 
Víctor   Amadeo  Rey  de  Cerdeé  a,    consta  de  23 
tomos  impresos  en  Turin,  i  se  halla  particidar- 
mente  elogiada  i  recomendada  por  Nuestro  SSmo. 
Padre   Fio  VI.  en    su  Breve  de  17  de  Marzo 
de  1778. 

La  fama  tan  bien  merecida  del  autor,  i  el 
beneficio  que  la  lectura  i  continua  meditación  de 
esta  obra  es  capaz  de  causar  á  mis  próximos,  me 
han  estimulado  á  su  versión  i  publicación,  con 
entera  seguridad  de  que  los  frutos  serán  copiosos 
en  los  que  la  lean  con  buena  disposición  de  corazón, 
preservándolos  de  esta  manera  de  los  peligros  del 
mundo  corrompido,  i  empapando  sus  almas  en 
aquellas  máximas  de  la  eterna  sabiduría,  que 
rectifican  el  corazón  é  iluminan  el  entendimiento 
del  hombre,  para  no  errar  en  los  caminos  del 
Señor. 

I  siendo  tantos    los  beneficios  que  se  han 
seguido  al  pueblo  cristiano  de   la  lectura  de 
imitación  de  Cristo   de   Tomas  Kempis,  de 
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quien  dice  un  varón  piadoso:  que  es  el  mejor 

LIBRO  QUE  HA  SALIDO  DE  LAS  MANOS  DE  LOS 
HOMBRES,  POR  CUANTO  EL  EVANGELIO  NO  ES  OBRA 

de  estos;   ¿cuantos  i  cuan   universales  no  s*> 
deben  esperar  de  este,  que  es  la  misma  palabra 
de  Dios  tomada  á  la  letra  de  los  libros  de  uno  ) 
i  otro  testamento.? 

Estas  son  las  intenciones  que  me  animan, 
i  el  premio  á  que  aspire  en  este  ligero  trabajo, 
el  cual  deseo  ceda  enteramente  en  beneficio  de  mi* 
próximos,  i  mayor  honra  i  gloria  de  Dios. 
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DEL  AUTOR. 

JS ADA  haz  en  este  libro  que  no  se  conten- 
ga en  la  Sagrada  Escritura,  como  consta  ele  las 
citas  puestas  al  pie.  Mi  primer  designio  fué  ex- 
traer de  los  libros  santos  algunas  máximas  mora- 
les para  oponerlas  á  las  de  los  antiguos  Filósofos, 
i  manifestar  de  esta  suerte  la  insuficiencia  de 
estas,  i  la  excelencia  de  aquellas. 

Pero  habiendo  empezado  á  profu?¿dizar  e ri- 
tan rica  mina,  llevé  mas  adelante  mis  miras,  i 
me  propuse  recopilar  en  iüi  corto  volumen  las  su- 
blimes i  eficaces  instrucciones  de  sabiduría  i  pru- 
dencia qw>  nos  suministra  la  religión  cristiana. 
I  animado  de  la  esperanza  de  ser  particul&r- 
mente  útil  á  la  juventud,  i  de  contribuir  á  la 
reforma  de  las  costumbres  en  general,  he  forma- 
do la  presente  colección  de  máximas,  consejos  i 
preceptos,  que  soti  fa  basa  de  aquella  moral  tmi~ 
versal,  que  es  tan  proporcionada  á  la  felicidad 
espiritual  i  temporal  de  todos  los  hombres  de  cu- 
alquiera edad,  estado  i  condición  que  sean,  i  á~ 
la  prosperidad  i  buen  orden,  no  solo  de  la  re- 
pública civil  i  cristiana  en  que  vivimos,  sino  de 
cualquiera  otra  república  ó  gobierno  que  los  Fi- 
lósofos mas  especulativos  i  profundos   del  orbe 
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quieran  discurrir.  I  sino,  que  me  digan  ¿en  qué 
libros  sino  en  los  sagrados,  se  /¿alian  escritas,  ni 
en  qué  sociedad  practicadas  máximas  mas  con- 
ducentes al  bien  general  de  la  humanidad  asi 
en  esta  vida  como  en  la  futura?  Estas  máximas 
son  adaptables  á  todos  los  estados  i  condiciones 
de  la  vida,  i  las  únicas  adoptables  para  ki  paz 
i  seguridad  civil  de  los  gobiernos  de  cualquiera 
naturaleza  que  ellos  sean,  monárquicos,  republi- 
cano^ ó  mistos. 

Cuanto  bueno  han  dicho  tos  Filósofos  ardí 
gaos  i  modernos,  se  halla  en   ta.?  libros  drrnios, 
ron   la   diferencia  de  que   en  ellos  se  contienen 
osas  que  ningún  Filosofo  ha  dicho,  ni  la  hwnaiyi 
sabiduría  podía .  imaginar. 

En  efecto,  solo  en  ellos  es  donde  el  en!  s. 
dimiento  se  ikistra  con  verdaderos  i  sólidos  cono- 
cúnientos;  donde  el  corazón  se  purifica  con  la 
santidad  de  los  preceptos;  donde  el  alma  se  en- 
jrandece  ron  ta  sublimidad  de  las  ideas;  donde 
fnrdmenie  todo  hombre  se  ennoblece  i  eleva  ú  la 
-  granza  de  la  inmortalidad. 

;  O  vosotros  venturosos  jóvenes,  á  quienes 
■no  ha  corrompido  todavía  el  contagioso  aliento 
de.  las  pasiones!  JVb  es  dejéis  seducir  por  el 
pernicioso  aliciente  de  ana  falaz  filosofía,  incierta^ 
en  sus  principies,  insuficiente  en  sus  medios,  i 
desconsoladora  en  sus  fines.  Unicamente  en  la 
floral  cristiana,  que  es  perfectamente  conforme 
á  las  necesidades >  i  felicidad  del  hombre,  i  tan 
eseficial  i  necesaria  en  todas  las  situaciones  de 
la  vidaf  deíbeis  buscar  la  regla  de  vuestra  con- 
ducta, la  verdadera  ciencia  i  fa  sólida  filosofa. 
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'Como  no  todos  los  Jíeles  pueden  dedicarse  al 
estudio  seguido  i  reflexivo  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, aun  en  lengua  vulgar,  7ii  la  mayor  parte 
del  pueblo  cristiano  se  halla  en  estado  de  adqui- 
rir  la  Biblia,   no  he  encontrado  un  medio  mas 
acomodado  á  este  fin,  que  el  de  reducir  á  pocas 
páginas  todo  lo  que  nos  enseña  el  Espíritu  San- 
to en  el  antiguo  i  nuevo  testamento,   respecto  al 
conocimiento  de  la  esencia  i  atributos  de  Dios, 
á  lo  que  le  debemos  co?no  Señor  i  Criador  nues- 
tro, i  á  las  obligaciones  del  hombre  para  con  sus 
próximos  i  para  consigo  mismo.  Por  manera  qué, 
exceptuando  la  parte  histérico-legal  de  la  Biblia, 
que  no  á  todos  es  necesaria,  se  halla  en  este  li- 
bro lo  mas  esencial   de  las   savitas  Escrituras, 
qtie  es  la  parte  doctrinal  i  moral  en  que  se  en- 
sena  lo  que  ha,  de  practicar  el  cristiano  para 
conseguir  la  vida  eterna.  Así  es,  que  d  mui  po- 
ca costa  i  sin  grave  molestia  puede  enterarse  á 
Jando  de  la  religión  que  p?'ofesa,  ?nanejand&  i  lle- 
vando consigo  ¿i  todas  partes  un  libro  tan  ma- 
nual por  su  concisión  i  tamaño. 

¡  Feliz  yo  si  consiguiese  hacer  de  él  una 
obra  universal  i  clásica  !  Los  jóvenes  conocerían  i 
amarían  una  religión,  tan  útil,  i  tan  consoladora 
'en  los  infortunios;  una  religión,  que  refrenando  to-y 
.  dos  los  movimientos  del  corazón,  los  dirige  acia  el 
amor  de  Dios,  origen  de  todo  bien,  i  la  única  que 
nos  hace  felices  volviéndonos  mejores;  una  religión, 
en  suma,,  que  todos  lis  grandes-  hombres  del 
cristianismo,  desde  los  primeros  siglos  hasta  el 
presente,  han  profesado  inviolablemente^  hacienda 
afarde  de  esta  profesión, 


DE  LA 

BIBLIA. 

DIOS. 

•    SU  ESENCIA. 

Hilr  un  soberano  Criador  (1),  cuya  mo- 
ráda  es  el  cielo,  i  la  tierra  su  peana  (2) .  Es 
un  REY  poderoso  sentado  en  su  trono,  á  quien 
debemos  temer  (3),  cuyo  imperio  es  el  de  la 
eternidad  (4) .  Es  un  Dios  que  todo  lo  dispone 
(5) ,  sobremanera  fuerte,  grande,  poderoso  i  Se- 
ñor de  los  egércitos,  sublime  en  sus  consejos, 
incomprensible  en  sus  juicios  (6) .  Es  un  ser  in- 
mutable (7),  tan  infinito  en  su  grandeza,  como 
en  su  elevación,  que  todo  lo  llena  con  su  in- 
mensidad (8) .  Es  el  principio  i  fin  de  todas  laa 
cosas  (9).  Es  el  que  es  (10).  El  señor,  es  su 
nombre  (11):  nombre  santo  i  terrible  (12);  i  no 


(l)    Heles.  1.    (2)  Mi.  66   (3)  Heles.  1. 
(4)    Ep.  1.  á  T¿m.  6.  (b)  JEcL   1.    (6)  Je- 
rem.  32. 

(1)  Malach.  3.  (8)  Baruch.  3.  (9)  Isat.  44- 
(10)    Exód.  3.  (\\)  Isaif4>%  (V¿)  8alm.  110- 
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hay  mas  Dios  que  él  (1).  Una  columna  de  nube» 
le  rodea    (2),  i  habita  una  luz  inaccesible,  que 
ni  la  vista  del  hombre  puede  penetrar,  ni  algún 
entendimiento  comprender    (3).  La  justicia  i  el 
juicio  son  el  apoyo  de  su  trono    (4);  los  cielos 
manifiestan  su  gloria  i  ostentan  su  magnificencia; 
un  dia  le  anuncia  á  otro  dia,  i  una  noche  á 
otra  noche,  cuyo   sublime  lenguage  se  estiende 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra  (5);  pues  te- 
da ella  canta  sus  alabanzas  (6).  Su  espíritu  lle- 
na al  universo  (7),  i  cuanto  existe,  existe  en  él 
i  por  él  (8).  El  sol  que  le  sirve  de  tabernácu- 
lo, se  presenta  á  nuestra  vista  como  un  nueve 
esposo  que  sale  del  tálamo  nupcial;  semejante  é 
un  gigante,  se  abalanza  desde  lo  mas  alto  de  lo« 
cielos/ i  atravesando  la  región  etérea  con  brillan- 
te carrera,  difunde  por  todas  partes  un  calor  fe  - 
cundo (9). 

SU  SABIDURIA. 

La  sabiduría  es  una  emanación  de  Dk>: 
en  ella  residen  todas  las  virtudes,  i  ninguna  fot- 
pureza  puede  mancharla.  Tiene  el  resplandor  de 
la  luz  eterna,  nos  representa  la  magestad  de? 
sér  supremo,  i  es  la  imagen  de  su  bondad.  La 
sabiduría  todo  lo  puede,  por  que  ella  es  única» 
i  aunque  invariable  en  si  misma,  renueva  toda= 

(l)  Isai.  44,  (V  ^%  -4- 

(3)  1.  Ep.  á  Tim.  6.  (é)  Salm.  88.  (5)  Salm. 
18.  ($)  Abac.  3.  (7)  Sap.  1.  (S)  E¿ 
á  los  Rom.  11.  (9)  Salm.  18. 
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los  cesas,  i  a»ima  i  vivifica  al  género  humano. 
Es  santa,  i  ella  es  la  que  forma  los  profetas  i  los 
amigos  de  Dios.  La  luz  del  sol  no  se  le  puede 
comparar,  por  que  la  noche  sucede,  al  dia;  mas 

4  la  sabiduría  de  ningún  modo  puede  oscurecerla 
U  malicia:  su  antorcha  dá  esplendor  á  las 
virtudes,  nos  descubre  todas  las  maravillas  de* 
la  naturaleza,  i  difunde  una  luz.  que  jamas  se 
extingue..  Nos  da  á  conocer  lo  pasado,  nos  ha- 
ce juzgar  de  lo  futuro,  extendernos  á  todos  los 
siglos  i  pesar  todos  los  acaecimientos  (1).  Cla- 
ma sobre  las  aguas  (2),  en  los  valles,  en  los 
montes,  en  los  caminos,  en  las  ciudades,  (3),  i 
hasta  en  los  desiertos  resuena  su  voz  (4).  En 
todas  partes  se  le  oye  i  la  prudencia  lé  su- 
ministra sus  acentos;  escúchala  hijo  mió,  pues 
olla  misma  es  la  que  te  habla  (5). 

"  A  vosotros,  jó  hombres!  i  á  vuestros  Ju- 
r  jos  se  dirige  mi  voz:  son  grandes  las  cosas  que 
7' voi  á  deciros:  mis  labios  no  se  desplega- 
rán sino  para  dictaros  el  lenguage  de  la  jus- 
"  ticia  i  de  la  verdad;  justas  son  todas  znis  ra- 
"  zones,  no  hai  en  ellas  cosa  mala  ni  depravada. 
Los  que  las  comprendan,  conocerán  que  son. 

5  verdaderas  i  justas  (6). 

Buscad  mi  ley  mas  bien  que  los  tesoros, 
iy  por  que  la  sabiduría  es  preferible  á  todos  ellos, 
„  i  nada  de  cuanto  pudiera  excitar  vuestros  de- 
„  seos,  le  es  comparable  (7).  Yo  soy  el  manantial 

(1)    Sab.  8.  (2)  Salm.  28.  (3)  Prov.  8. 
(4)    Salm.  28.  (5)  Prov.  8. 
(0)    Prov.  8.  (7)  Sab.  7. 
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„  del  amer  puro,  de  la  ciencia  i  del  santo  temar; 
N  comunico  la  gracia  para  seguir  el  verdadero 
,#  camino  i  la  verdad,  i  llevo  conmigo  ia  espe- 
ranza de  la  vida  i  de  la  virtud   (1).  Presido 
„  en  los  consejos  de  los  sabios,  i  les  inspiro  to- 
„  dos  sus  buenos  pensamientos   (2):   detesto  el 
„  orgullo,  la  falsedad  i  la  calumnia:  tengo  horror 
.,,  á  los  falsos  testigos,  i  á  los  que  se  complacen 
„  en  sembrar   discordias:    abomino  todo  pensa- 
„  miento  criminal  (3),   i  maldigo  á  los  que  de- 
„  fienden  al  impio,  ó  condenan  al  justo  (4).  Abor- 
rezco las  miradas  orgüllosas,  la  lengua  menti- 
„  rosa,  la  mano  omicida,  i  los  pies   que  corren 
„  apresurados  á  la  maldad  (5)   La  templanza,  la 
„  justicia,  la  prudencia  i  la  fortaleza  son  virtu- 
„  des  que  me  pertenecen,  i  las    enseno  á  los 
„  hombres.  Por  mi,  los  reyes  buenos  saben  ?einar, 
-  „  i  los  magistrados  administrar  justicia.  Amo  á  los 
„  que  me   aman,  i  me  presento  á  los  que  me 
„  buscan.  En  mi,  se  halla  la  verdadera  gloria  i 
„  riqueza,  que  reparto  en  abundancia  á  los  que 
„  me  siguen;  i  los  beneficios  que  dispenso  son  de 
„  mas  acendrado  precio  que  el  oro  i  las  piedras 
„  preciosas. 

„  Sed  dóciles  á  mis  instrucciones.  !  Felices 
„  los  que  velan  a  mis  puertas !  El  que  me  ha^- 
„  liare,  hallará  la  vida,  i  la  alcanzará  del  Señor. 

„  El  Señor  me  poseyó  en  el  principio  de 
w  sus  caminos,  desde  el  principio  antes  que  cria- 

[1]    Heles.  24. 

M    Prov  8.  (3)  Prov.  6.  (4)  Prov.  17. 
(5)    Prov.  8. 
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se  cosa  alguna.  Cuando  él  preparaba  los  cielos 
y,  estaba  yo  presente:  cuando  con  lei  cierta  i  co- 
mo  con  compás  cercaba  los  abismos:  cuando  a- 
„  firmaba  arriba  la  región  etérea  i  equilibraba 
„  las  fuentes  de  las  aguas:  cuando  cenia  el  mar 
dentro  de  sus  limites  i  ponia  lei  á  las  aguas 
para  que  no  pasasen  su  término:  cuando  echa- 
ba  el  nivel  sobre  los  cimientos  de   la  tierra; 
„  con  él  estaba  yo  disponiendo  todas  las  cosas,  i 
deleitábame  cada  dia,  gozándome  en  su  presen- 
„,  cia  en  todo  tiempo:  regocijándome  en  la  redon- 
3i  dez  de  la  tierra;  i  mis  delicias  eran  estar  con 
;3  los  hijos  (Je  los  hombres  (1). 

SU  PODER. 

Las  mas  grandes  i  mas  admirables  obras 
del  Señor  nos  son  ocultas;  solo  conocemos  las 
mas  pequeñas  (2).  Su  poder  ha  llenado  el  uni- 
verso de  prodigios  que  asombran,  i  de  maravi- 
llas innumerables  (3).  Grió  el  cielo,  la  tierra,  los 
mares,  i  todo  lo  que  en  ellos  se  contiene:  dijo, 
hágase  la  luz,  i  la  luz  fué  hecha  (4);  inspiró 
un  soplo  de  vida  sobre  el  hombre,  i  el  hombre 
fué  animado  de  un  espíritu  vivificante  (5). 

¿Quien  puede  haber  semejante  á  Dios  (6], 
siendo  él  superior  i  dueño  de  todo  lo  criado? 
(7).   Manda  al  sol  i  dirige   el  curso  de  los  as- 


(1)  Prov.  8. 

(2)  Ecles.  43.  Í31  Job.  9.  [4]  Gen.  Y. 
(5)    Gen.  2.  [6]  Isai.  44.  [7]  Sahn.  112. 
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tros  (1):  vé  al  cielo  i  la  tierra  humillarse  en 
su  presencia  (2),  i  á  los  que  gobiernan  el  mundo, 
encorbar  su  frente  respetuosos.  Nada  hai  que  re- 
sista é  su  colera  (3):  todo  cede  á  la  fuerza  de 
su  brazo  (4),  i  en  su  presencia  se  anonadam 
todas  las  criaturas  (5).  Una  sola  mirada  suya 
conmueve  los  montes,  i  con  solo  su  querer  so- 
pla el  ábrego,  suena  el  trueno,  i  los  furiosos  al- 
quilones levantan  tempestades  (6). 

Habita  en  lo  mas  alto  deí  empíreo,  i  su 
omnipotente  mano  saca  al  pobre  de  1a  miseria,  i 
le  coloca  al  lado  de  los  grandes  i  de  los  rieot 
de  la  tierra;  hace  fecundas  á  las  estériles,  que 
ee  regocijan  con  su  fecundidad  (7);  ordena  que 
el  hombre  pase  de  la  vida  á  la  muerte,  i  de  la 
muerte  á  la  vida  (8);  confunde  á.  los  orgullosos, 
i  eleva  a  los  humildes  al  trono  de  los  Principes 
que  abate  (9).  El  esf  el  que  comunica  la  ciencia 
á  los  doctos,  la  sabiduría  á.  los  sabios,  la  fuerza 
4  los  débiles,  i  el  valor  á  los  tímidos  i  cobardes; 
el  que  muda  los  tiempos  i  los  siglos  (10),  funda 
los  imperios,  los  destruye  i  restablece  á  su  arbi- 
trio (!L):  conoce  la  vanidad  de  los  pensamiento* 
del  hombre  (12),  ve  la  malignidad  de  su  presun- 
tuoso corazón,  el  desorden  de  su  espíritu  corrom- 
pido (13),  i  pesa  toda  su  iniquidad  (14).  Todas 

(l)    Gen.  1.  [2]  Salm.  lí%  [3]  Job.  9. 
(4)    Sab.    H.   [5]  Isai  45.    [6]   Ecles.  43. 
(7)    Salm.  112.    18]  1.  Lio.  de  ¿os  Reyes  2. 
m  Luc.  1.  (10)  Dan.  2.20.  [11]  Jerem  1.  18. 
(12)  Salm.  93.  11.  [13]  JScIes,  18.  16, 
[14]    Salm,  93, 
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las  nacioaee  del  mundo  en  su  presencia  no  son 
sino  vacio  i  nada  (1).  Sus  ojos  están  siempre 
fijos  sobre  los  que  le  temen  (2);  i  es  el  funda- 
mento de  su  poder,  la  basa  de  la  virtud,  i  la 
*egla  de  su  conducta;  purifica  su  alma,  ilustra  su 
entendimiento,  i  los  sostiene  para  que  no  caigan, 
ó  los  levanta  después  de  caídos  (3).  Su  nom- 
bre, que  es  ja.  misma  santidad,  es  torre  que 
sirve  de  refugio  al  justo,  i,  sobre  la  cual  se  eleva 
con  gloria  [4j.  No  hay  sabiduría,  prudencia  ni 
consejo  que  pueda  resistir  á  su  voluntad  siempre 
constante  é  inmutable  [5].  Su  palabra  es  vivifi- 
cante i  eficaz;  mucho  mas  penetrante  que  espada 
de  dos  filos,  se  introduce  hasta  lo  mas  recóndito 
del  alma,  i  descubre  en  ella  el  pensamiento  mas 
secreto,  i  el  mas  oculto  afecto.  Ninguna  criatura 
es  invisible  á  sus  ojos,  i  todo  se  manifiesta'  i 
patentiza  en  su  presencia  (6). 

SU  PROVIDENCIA  I  BONDAD. 

Dios  es  justo  en  sus  caminos,  fiel  en  sus 
ffromesas  i  santo  en  sus  obras;  suave>  paciente, 
misericordioso,  siempre  pronto  á  oir  á  los  que  le 
invocan  con  temor  i  sinceridad  (7).  Sin  acepta- 
ción de  personas  ni  miramiento  á  títulos,  estien- 
de igualmente  su  cuidado  á  todos  los  hombres, 
sean  grandes  ó  pequeños  (8).  El  solo  es  el  ser 

'(1)  Isa?.  40. 

ral  Salm.  32.  [81  Ecles.  34.  [4]  Prov.  18. 
[5J  Prov.  21.  30.  [6j  Éprn  ¿os  Ebr.  4. 
Í7]    Salm.  144.  [8]  Sab.  6. 
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perfecto  por  excelencia  j  naturaleza  (1);  el  que 
hace  correr  en  los  valles  las  fuentes  de  agua 
viva  para  las  necesidades  de  los  seres  animados, 
i  el  que  cubre  el  cielo  de  nubes  para  derramar 
sobre  la  tierra  una  lluvia  benéfica,  i  fertilizar 
los  campos  (2).' 

Confiemos,  hijo  mió,  en  su  paternal  provi- 
dencia, sin  ocuparnos  con  demasiada  solicitud  en 
buscar  nuestro  vestido  i  sustento;  pues  el  mismo 
Dios  que  nos  ha  dado  la  vida  i  el  cuerpo,  nos 
proporcionará  igualmente  los  medios  de  cubrir  ú 
este,  i  de  sostener  á  aquella.  Observa  las  aves  que 
pueblan  el  aire,  que  no  siembran,  ni  siegan,  ni 
hacen  acopio  ni  cosecha,  i  sin  embargo  el  Cria- 
dor las  suministra  cada  dia  abundante  alimento. 
Considera  las  azucenas  que  hermosean  el  campo, 
mira  como  crecen  i  se  engalanan  sin  cultivo  ni 
cuidado  alguno.  Pues  si  Dios  cuida  de  esta  ma- 
nera de  las  aves  que  son  tan  inferiores  á  noso- 
tros, i  de  las  plantas  cuya  duración  es  tan  efU 
mera  i  momentánea,  ¿cuanto  mas  cuidado  no 
tendrá  del  hombre  ? 

Hijo  mío,  desechemos  todo  temor,  por  que 
es  injurioso  al  Dios  que  nos  ha  criado:  él  co- 
noce nuestras  necesidades,  i  su  admirable  provi- 
dencia sabrá  remediarlas  [3]:  la  tierra  está  llena 
de  su  misericordia  [4]. 

Si  somos  justos,  el  cielo  nos  colmará  de  ben- 
diciones [5],  i  hallaremos  la  justicia,  la  vida  i  . la 
gloria;    gozaremos  los  dias   apacibles  i  serenos, 


[Í]Zuc.  18  (Y)  ScUm.  146.  [3]  Mat  6. 
[4j.  Saím  32.  [5J  Ecles.  11. 
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sin  temor  ni  zozobra  alguna;  i  par  la  noche  un 
sueno  tranquilo  i  seguido  reanimará  nuestros  sen- 
tidos; despreciarémos  las  amenazas  del  impio,  por 
que  teniendo  á  Dios  de  nuestra  parte,  tomará  á 
su  cargo  nuestra  defensa,  i  gozaremos  con  él  una* 
paz  inalterable  [11  Sus  ojos  velan  continuamente 
sobre  los  ,que  depositan  en  él  toda  su  con- 
fianza [%]. 

El  pobre  que  teme  á  Dios,  carece  muchas 
veces-  de  lo  necesario;  pero  la  tranquilidad  de  su 
corazón  es  para  él  un  equivalente  de  la  abun- 
dancia (3). 

Si.  Hijo  mió  y:  ¡dichoso  el  que  ama  i  teme 
á  Dios!  El  observará  con  alegría  sus  preceptos, 
i  el  Señor  convertirá  por  respetos  suyos  las  ti- 
nieblas en  resplandores,  i  le  hará  caminar  con 
firmeza  en  las  sendas  de  la  justicia;  su  memoria 
vivirá  eternamente  (4):  los  pueblos  publicarán  su 
sabiduría,  i  en  sus  santas  congregaciones  canta- 
rán sus  alabanzas  (5);  su  ;  fecunda  esposa  será 
semejante  á  una  abundante  vid,  i  sus  numero- 
sos hijos  circundarán  su  mesa,  bien  asi  como  los 
nuevos  retoños  rodean  al  olivo;  su  generación  po- 
derosa sobre  la  tierra  será  colmada  de  bendicio-» 
nes,  i  se  perpetuará  gloriosa  i  rica  en  gran  ma- 
nera; los  pecadores,  testigos  de  su  prosperidad, 
rechinarán  de  rabia  i  de  despecho,  mas  Dios  ha- 
rá vanos  todos  sus  deseos  ||6||.  ' 


[]]    Pro*.  3.    [2]  Salm.  32.    [3]  Prav.  15 
|4I|    Salm.  111.  i  ¿27.    [o]    Écles..  44 
ffi]    Salm.  111  i  127. 
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El  justo,  semejante  á  un  león  que  sígate 
toda  su  fuerza,  no  conoce  el  miedo  (1):  perma- 
nece inalterable  i  sin  intimidarse,  aunque  vea 
trastornarse  la  tierra  [2]. 

El  justo  crece  en  fortaleza  como  el  cedro 
del  monte  libano  [3],  i  florecerá  como  la  pal- 
ma [4]. 

No  debemos  llorar  largo  tiempo  la  muerte 
del  justo,  por  que  su  alma  descanza  en  paz  [5]. 
Aunque  segado  en  la  flor  de  sus  anos,  vivió 
mucho  tiempo;  era  agradable  al  Señor,  i  le  es- 
cogió para  si;  le  arrebató  muy  temprano  de  la 
tierra,  i  se  dió  prisa  á  sacarle  de  enmedio  de  la 
iniquidad  que  podía  corromperle  i  acarrearle-  ss 
perdición;  los  impios  que  le  ven  morir  en  la  pri- 
mavera de  la  vida,  no  penetrando  los  designios 
del  Señor  ni  lo  que  su  misericordia  le  tiene  re- 
servado, murmuran  contra  la  divina  providencia; 
mas  Dios  se  burla  de  su  ceguedad  ||6J. 

El  justo  distribuye  sus  bienes  entre  los  po- 
bres, i  su  justicia  permanecerá  eternamente  ||7||. 

temamos  pues,  hijo  mió,  empobrecernos  si  re- 
partimos nuestros  bienes  con  los  que  carecen  de 
ellos;  pios  cuidará  de  nuestra  subsistencia,  i  nos 
dará  la  suficiente  para  egercitar  obras  de  cari- 
dad, i  proveer  á  nuestras  necesidades.  El  que 
da  la  semilla  al  que  siembra  i  la  hace  producir 
abundantemente,  multiplicará  los  frutos  de  nues- 
tra justicia,  i  nos  dará  copiosos  bienes  para  que 


U    Prov.  23.     [21  Salm.  111.  i  45. 
3J    Salm.  SI.    [4]    Ecles.  22.  [5]  Sab. 
6     Sai.  4  ||7||  Salm.  111. 
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jroóa&res  nacer  largas  obras  de  piedad  ||i[¡. 

Grandes  -son  las  aflicciones  que  el  cristiane 
¡padece  en  este  mundo; .  mas  Dios  venció  al  mun- 
do ||2||,  i  siendo  infinitamente  bueno,  defiende  i 
acoge  debajo  de  sus  alas  á  los  que  esperan  en 
4§li  i  le  miran  como  su  únice  refugie  i  esperan- 
za., lía  v^il&e*  se  asestan  mil  saetas  centra  el  que 
¿confia  en  'Dios:  ninguna  de  -ellas  le  acertará,  por 
que  está  al  abrigo*  de.  toS^s  ios  males  bajo  el  es^ 
•  udo  -del  mismo  Dios;  si  elama  al  Señor,  el  Se- 
/ñor  que  nunca»  le  abandona  en  sus  tribulaciones, 
le  librará  de  -ellas  para  colmarle,  de  gloria  Q3UI 

El  yugo  del  SeSor  es  suave,  i  d&  cargk 
que  nos  impone  ligera.  Nos  tiende  continuamente 
ios  brazos,  nos  atrae  con  su  dulzura  #  bondad 
ánagotables,  nm  alivia  en  los  trabajos^ -n@s  sos- 
tiene  en  los  dolores,  ños  -consuela  e&  ias  aftic- 
dones?,  i  aun  las  convierte  en  üelicias  ¡j4|f. 
1  :  Alegrémonos,  íiijo  rmo,  en  fas  tribulaciones 
.por  que  ellas  producen  la  ipaoientia:  la  paciencia 
<-s  la  prueba  de  muestro*  áro&r,  i  esta-  prueba 
•perfeccionando'  nuestra 'á*irtü3,  nos  infunde  kt  mas 
ítirme  esperanza  < 

;IHchoso  el  hombre  á  quien  el  Señor  easti- 
46|t*  i  que  Txó  te  abate  en  los  ' trabajos,  ni 
desfallece  eñ  bs  sufrimientos !  Ellos  son  la  sena! 
cierta  de  \im  predilección  divina,  i  debemos  to- 
lerarlos con  alegría.  Dios  solo  aflige  á  los  que 
ídige  para  lujos   suyos,  i  no  corrige   sitó  á  los 

Pfl  2  Ep.  á  ios  Cormt.  ü.  f2f  &  fuatt  W. 
-  -lB||    Salm.  90.    |j4j!    Mat.  lí."  liS||    Ep,  a 
Jos  Rem.  5,         '  Tob.  11..  2 


q\m  ama;  si  nos  parece  que  esie-  castigo  ha  efe 
ser  para  nosotros  un  motivo  de  tristeza,  espere- 
mos con  confianza,  i  bien  pronte)  acogeremos  de 
nuestra  justicia  los  frutos  apacibles  i  consolado- 
res que  í)ios  reserva  á  lo»  febles  qo&  sufren  cois 
paciencia  (i):  su  misericordia  asbirepuja  á  todas 
ms  obras  (?);  Mira,  liijo  mió,  cuas?  sviave  i  bue- 
fto  es  e|  SeSor;  cuando  nos  apartamos  del  cami- 
no de  la  justkia,  nos  habla  ú  corazón,  nm  ad- 
vierte  nuestro  esíravb  x  corrí  ge  nuestras  faltas,.. 
Jara  que  abandonando  k>  iniquidad  creamos  en 
él.  Es-  lento  en  castigar  al  peca-eferr  sm  «aiséricor- 
Üa  contiene  á  su  justicia,  que  solo  swspe&de  el 
golpe,  para  dar  lugar  h  que  ti  peeader  se  aire- 
piensa,  purgne  sus  culpas,  i  obtenga  el  perdón: 
oe  este  modo,  Uijo  rnio,  %m  ensoEa  á  esperar  en» 
ái>  i  roa  ¿Afeito  \h\  *kst\fe?r\eisa>  (3,). 

su  jvsnciiL 

tos  impíos  exclama»,  «Heiencfo:  "JSiuestr¿« 
w.  vida  no  es  mas  que  un  jugóte;  auestia  exis- 
m%  teueia»  es  breve,  esfe&  sílgate  k  mi  m¿olestiasr 
después  que  se  acaba  fío  foai  descanso  ni  fe- 
«  lieidad  alguna;  ningún  inuest©  ka  vuelto  á  es- 
t^te  inundo,  para  convencernos  de.  la*  inmortali- 
dad.  Salimos  de  la  nada,  i  á  fa  nada  volveré- 
mos:  nuestro  cuerpo  se  reduciré,,         ceniza,  ¿ 
„  nuestro   espíritu   se  desvanecerá   en;   el  aire: 
i}  nuestra  vida  pasará  eomo  una  nubey  i  imam  * 


íl)    Ep.  d  Jos  Ehr,   12t    (&)  ¿fcfo».. 

va. 


¿  parecerá  ccmo  Ies  vapores  á  la  presencia  di- 
„  les  rayos  del  sol.  Nuestro  nombre  se  borrará 
^  de  la  memoria  de  los  hombres,  i  no  se  acor- 
„  darán  mas  de  nuestras  obras.  (¿osemos,  pue«, 
,,  de  cuantos  placeres  nos  sea  posible,  por  que  esto 
,,es  lo  único  que  hemos  de  sacar'  de  la  vida: 
„  entregúemenos  á  las  delicias  del  amor:  el  mas 
„  suabe  vino  sea  nuestra  bebida:  respiremos  Id? 
„  fragantes  perfumes:  coronémonos  tíe  rosas  ante? 
„  que  t;e  marchiten,  i  dejemos  por  todas-  partes 
„  vestigios  de  nuestra  alegría  (I).  Jío  observe- 
„-  moe  en  adelante  los  dias  dé  tiesta  consagrados 
„'  al  Señor  (2):  oprimamos  al  pobre:  despojemos 
„  al  huérfano  i  á  la  viuda:  i  no  respetemos  las 
„  canas  de  los  ancianos:  sea  nuestra  fuerza,  ll 
„  pauta  de  nuestra  justicia,  i  sobre  todo  extermi- 
nemos  al  justó,  cuya  vista- nos  es  insoportable 
„  por  que  no  aspirando  él  sinó  k  los  bienes  eternos, 
,,  que  son  única  esperanza  para  después  de  ]& 
¿  muerte,  se  aparta  de  la  senda  'en  que  nosotros 
„  caminamos  como  si  estuviera  apestada:  nos 
„  echa  en  rostro  mil  maldades,  condena  todos 
„  nuestros  pensamientos,  i  se  considera  lleno  de- 
„  la  ciencia  de  Dios,  gloriándose  de  tenerlo  por 
y%  padre;  esperimentemos,  por  medio  de  las  afren-- 
„  tas  i  tormentos,  su  paciencia,  i  el  respeto  que^ 
„  tiene  á  la  Divinidad.,, 

Asi  hablaron  los  impios  i  obcecados;  por  sa 
propia  malicia  erraron  en  sus  vanas  pensamien-^ 
*tos.  Ya  la  mano  del  Altísimo,  cuya  justicia  es 
eterna,  ha  cargado  sobrs  ellos,  i  de  lo  mas  pro- 


(1)    Sab.  2.    (2)    Saim.  73. 
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«indo  del  infierno  en  donde  los  ha  precipitada* 
claman  i  dicen  gimiendo: 

„  Nosotros  no  conocimos  las  amenazas  nj 
„  las  promesas  de  Dios;  abandonamos  el  camino 
yy  de  la  verdad;  la  antorcha  de  la  justicia  dejó 
j¿  de  alumbrar  á  nuestro  corazón,  i  el  sol  de  la 
„  inteligencia  no  amaneció  para  nosotros*.  .Aho- 
íy  ra  desengañados,  por  los  tormentos  que  pade- 
peemos,  reconocemos  un  Dios  justo,  i  lloramos 
^y  amargamente  nuestro  horrible  destino.  En  efec- 

to,  ¿  qué  es  el  orgullo,  la  ostentación  de  las  ri~ 
„  quezas  i  el  amor  de  los  placeres  ?  v  ¿Qué  nos 
„  queda  de  todo  ello í  Todo  ha  pasado  como  soin- 
„  bra:  los  placeres  se  semejan  a  la  na: ve  que  sur- 
„  ca  las  mares,  al  ave  que  hienda  los  aires,  ó 
yy  á  la  saeta  que, Jos  atraviesa  Ae  un#  parte  áo- 
„  tra  sin  dejar  señal  ni  rastro  pQr  donde  ha  pa- 
usado. Nuestra  esperanza  ha  sido  como  una  le- 

ve  espuma  llevada  por  la  tempestad,  ó  como 
v  el  humo  que  el  viento  disipa.  (Insensatos  de 
yy  nosotros!  ¡Cuan  grande  fué  nuestro  error!  Des- 
yy  preciamos  al  justo,  i  le  escarnecimos;  su  vida 
yy  ñas  pareció  locura,  i  miramos  su  muerte  como 
„  afrentosa  i  sin  honor.  No  obstante  el  justo  se- 
^  ra  contado '  entre  ios  hijos  de  Dios;  vivirá  e- 
f9  ternamente  entre  los  santos:  el  Señor  le  prote- 
„  ge  i  le  defiende  de  los  asaltos  de  los  malos,  & 
yy  les  cuales  dispersa  con  el  soplo  de  la  verdad; 
„  i  este  mismo  Dios  será  su  recompensa,  asi  co- 
%,  mo  fué  el  objeto  de  sus  pensamientos:  él  reci-* 

bir&  de  su  omnipotente  mano  una  corona  bri 
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filante  é  incorruptible  (*)." 

No  hay  paz  para  los  impíos;  mu  aeaaejwatee 
al  mar  irritado,  que  ncr  acaba  de  recuperar  la 
tranquilidad,  i  cuyas  agitadas  olas  estrellándose 
en  la  ribera,  se  tumultúan  vanamente,  lleván- 
dose tras  sí  espumosas  i  enlodadas  aguas  (1). 

Son  como  fuentes  sin  agua,  ó  como  nubes 
arrastradas  por  los  torbellinos  (2).  El  hombre  a* 
bandona  á  Dios  por  principio  de  orgullo,  manan- 
tial de  todos  los  vicios  (3);  pero  la  infamia  es 
la  compañera  etei-na  del  orgullo,,  asi  como  la  glo? 
ria  de  la  humildad  Mj .  Dios  confunde  á  los  que 
le  desconocen,  los  j  cuales  se  desvanecen  ,como  un 
sueno,  i  desaparecen  como' una  visión  (5). 

„  He  vivido  muchos  años,  exclama  D.avi4^ 
„  i  nunca  he  visto  al  jtrsto  abandonado;  he 
„  visto  pór  el  contrario  al  impio  orgulloso  ele- 
„  varse  á, 1  la  par  d*é  ios  cedros  del  libano:  pasé> 
n  por  allr  un  instante  después,  i  ya4no  existia  ||6||. 

(*)    /  O  vosotros  jóvenes  que  leís  estas  pá~ 
ginas  extractadas  de  los  capítulos  I.  2.  5.  ¿11. 
del  libro  de  la  Sabiduría,  reflexionad  que  los 
infelices  filósof  os  de  moda,  ó  filósofos  por  mal 
nombre  que  hoy  nos  apestan  con  sus  pestíferos 
escritos,  no  son  mas  que  ecos  ó  tristes  plagios 
d#  lo  que  teniait  ya  dicho  d  mas  de   dos  mil 
{ochocientos  años    los  'impíos  que  nos  dibuja  Sa- 
lomón: i  que  si  aquellos  no  enmiendan  ¿us  ex- 
travíos, segmrán  ta  misma  fatal  merte  que  cor* 
rieron  estos.  í 

(1)    fsai.   57.    (2)    11. .  Ep.  de  S.  Pedr.  2. 

(3)     Ecles.  10.  (4)  Tf>rov.  29.  TS) 

<6)     Salm.  36. 
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El  órden  reina  en  la  casa  del  justo,  i  La 
confusión  en  la  del  impío:  Dios  desecha  las  o- 
frendas  de  este,  por  que  se  las  ofrece  en  pe- 
cado, i  colma  los  deseos  de  aquel  [1].  En  va- 
no procura  el  malo  ocultar  su  odio:  su  per- 
versidad se  descubre  en  los  consejos  que  da;  pero 
él  mismo  cae  en  el  abismo  que  abre,  i  se  ve 
despachurrado  por  la  misma  piedra  que  ha 
echado  á  rodar  [|2j¡.  Su  injusticia  recaé  siem- 
pre sobre  él  mismo  (3);  i  cuando  después  de 
haber  llegado  al  colmo  de,  la  perversidad,  des- 
precia el  oprobio  i  la  ignominia,  el  oprobio  i 
la  ignominia  le  siguen  sin  cesar  (4);  los  cielo» 
manifestarán  ,su  iniquidad,  i  la  tierra  se  levaiv 
tará  contra  él  (5). 

El  hombre  i  la  muger  adúlteros,  tranquilos 
en  la  iniquidad  dicen:  estamos  entre  cuatro 

PAREDES,  LA  NOCHE  N06  CUBRE  CON  SU  NEG&O 
MANTO,  ¿  QUIEN  SERA  CAPAZ  D£  VERNOS?  No  te- 
men la  vista  del  Señor  j|6j|;  como  si  el  que  se 
oculta  á  los  hombres,  pudiese  ocultarse  á  un  Dios 
que  llena  el  Cielo  i  la  tierra  i  cuya  vista  es 
mas  penetrante  que  los  rayos  del  sol  ||S||.  Pero 
Dios,  para  quien  las  tinieblas  no  tienen  oscuri- 
cted,  i  la  noche  aparece  con  todo  el  resplandor 
del  ctía  ||9||,  que  ve  lo  futuro  i  conoce  lo  pasado, 
manifestara  su  delito,  i  desde  luego  sufrirán  la 
pena  de  su  infidelidad;   su  memoria  será  exe- 

(1)  Prov.  15.  i  21.    (2;    Prov.  25. 

(3)  Beles.  27.  (4)  Prov  18.    (5)    Job.  20. 

(6)  Beles.  23.  (7)  Jerem.  23.  (8)  &ks>  23. 

[9]  Sálm.'XSt. 
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erada,  é  indeleble  su  -deshonra;  conocerán,  aun- 
que demasiado  tarde,  que  no  hai  eosa  mejor  que 
el  temor  de  Dios,  i  que  es  mui  suave  el  res- 
petar su  .Jei  (1). 

No  diga  el  avaro  en  medio  de  sus  bienes- 
mal  adquiridos:   estoy  contento,    ¿  quien  me 

DESPOJARA  DE  LO  QUE  POSEO  R. 

Ni  diga  el  pecador:  he  pecado  i  ningún 
mal  me  ha  sobrevenido  (2):  Dios  observa  conti- 
nuamente á  los  malos  (3);  su  castigo  no  viene 
de  mano  de  los  hombres,  sinó  de  la  de  Dios 
(4);  no  escaparán  á  su  justicia,  que  descarga- 
rá sobre  ellos  muchos  males,  de  los  cuales  no 
•e  podráa  librar;  clamarán  al  .Señor  i  no  los 
oirá  (5);  el  empedernimiento  de  su  corazón  que 
ios  conduce  á  la  impenitencia,  acumulará  sobre 
sus  cabezas  tesoros  de  cólera,  de  la  cual  se 
verán  acosados  en  el  tremendo  día  del  juicio  (6). 
Si  alguno  de  ellos  se  gloria  de  su  injusticia  i 
maldad,  bien  pronto  recibirá  el  castigo  mereci- 
do; i  el  justo,  testigo  de  su  ruina,  dirá:  "  este 
"  es  aquel  que  no  queriendo  á  Dios  por  su  de- 
"  fen?or,  ponia  toda  su  confianza  en  su  rique- 
"  za  i  vanidad"  (7). 

Hijo  mío,  no  frecuentes  la  compañía  de 
ies  malos,  ni  entables  con  ellos  amistad;  se 
secarán  como  la  yerva,  i  caerán  como  las  hojas, 
de  los  árboles.  Sométete  á  Dios*  sé  bueno,  i 
él  iluminará   tu  justicia,  i  te  enriqueserá.  de 


t|lH    Heles.  23.  [%]  Heles.  5.    [3]    Salm.  33. 
[4]  Heles.  %  m  Jerem.  11.    (fy    Ejp,  á  bk 
Bom.  %       ff)    Salm.  51. 


m 

áon?s  celestiales  tftft. 

OBLIGACIONES'  DEL  HOMBRE 

PAJRA  CON  DIOSv 

Dios  por  quien  existen  tedas  las  eosa*r: 
?ti  quien  vivimos  nos  movemos  i.  somos.  11*211: 
Dios  que  derrama  su  misericordia  sobre  la  tierra, 
i  la  llena  de  su  justicia.  |[3|t,  exige  del  hambre  un 
culto  i  veneración.  ■ 

Ofrécele  continuamente,  hijo  mioy  \m  lio-- 
menage  razonable;  no  tomes  por  .modelo  ^1  siglo 
m  que  vivimos  |¡4||y  ni  te  dejes  extraviar  por 
k  filosofía  vana  i  engañosa  que  enseñan  los 
hombres,  conforme  á  las  máximas  del  mundof 
i  opuesta  á  las  de  jesu-cristo  ||%  Renueva 
por  medió  .de  una  santa  reforma,,  los  afectos 
de  tu  corazón,  si  esta  corrompido  por-  el  er« 
ror  ||6¡|,  i  hazte  un  hombre  nuevo  R7Q|  para 
que  llegues,  a  conocer  cual  sea  la  voluntad  de 
Dios  acerca  de  ti*  mas  no  pretendas  saber  de- 
maciado,  por  que  la  sabiduría  tiene  sus  limi- 
tes, i  debe  ser  proporcionada  al  don  de  la  fe* 
que  has  recibido  ||8[¡. 

Desdé  que  sale  la  aurora  hasta  que  m 
pone  el  sol,  canta  las  alabanzas  del  Señor, 
ríndele  acciones  de  gracias,  adórale  en  su  tem- 


(1)    Sahn.  38.  (2)  Áct  17.    (3)    Jerem.  9. 
[4]    Ep.  á  los  Rom.  12.  (5)  Ep.  á  los  Colos.  2. 
<G)    Ep.  á  los  Rom.  %    (7)    Ep.  á  las  jk 
Ephes,  4,    ||8|1    Ep.  á  los  Rom,  12. 
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pío,  celebra  sus  obras,  cuenta  sus  maravillas,  i 
ofrécele  ¿L  honor  i  vasallage  que  le  son  de- 
bidos ]|1|U  No  se  glorie  el  sabio  de  su  sabi- 
duría, el  fuerte  de'  su  fortaleza,  ni  el  rico  ie 
sus  riquezas;  gloriémonos  solamente  *  de  cono- 
cer á  Dios  (2).  El  homcnage  que  nos  pide  «?t 
Señor,  homenage  verdaderamente  saludable,  es 
observar  sus  preceptos,  i  huir  de  la  iniqui- 
dad (3).  Si,  hijo  mió,  si  quieres  conseguir  la 
vida  eterna,  observa  los  mandamientos  de  Dios 
(4).  Ellos  kon  el  único  camino '  que  conduce  k  la 
sabiduría  •  (5);  más  ten  presente  que  el  faltar 
en  uno,  es  hacerse  1  reo~  en  todos  [6].  Helos 
aqui  como  saliéran  *de  la  boca  de  Dios. 

MANDAMIENTOS  QE  DIOS. 

I.  [  Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que  0 
"  saqué  de  la .  tierra  [de  Egipto,  de  la  casa  do 
a  la  servidumbre,  No  tendrás  Dioses  ágenos 
"  delante  de  mí:  no  harás  para  tí  obra  de  es* 
"  cultura,  ni  figura  alguna  de  lo  que  hai  arri- 
a  ba  en  el  cielo,  ni .  de  lo  que  hai  abajo  en 
c<  la  tierra.  No  las  adorarás  ni  darás  culto:  yo 
f,  soi  el  Señor  tu  Dios,  fuerte,  zeloso,  que  vi- 
(í  sito  la  iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hi- 
ajos,  hasta  la  tercera  i  cuarta  generación  de 
*  aquellos  que  me  aborrecen,  i  que  hago  mi* 
a  sericordia   sobre  millares  con  los  que-  me  a- 


(l)    Satm.  11%  ¿28;    (2)    Jerem.  9. 

[3]    Ecles..  35.  [4]  Maf  19    (5)    Ecles.  I 

[6]    Ep,  de  Si  Tiag.  <2. 
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i  man  i  guarda»  mis  preceptos.  « 

II.  "No  tomarás  el  nombre  del  Señor  tu 
v  Dios  en  vano:  por  que  el  Señor  no  tendrá 
„  por  inocente  al  que  tomare  el  nombre  del 
„  Señor  su  Dios  en  vano. 

III.  "  Acuérdate  de  santificar  el  dia  S&- 
bado.  Seis  dias  trabajarás  i  harás  todas  tus 
haciendas.  Mas  el  séptimo  dia  Sábado  es  dei 

„  Señor  tu  Dios:  no  harás  obra  ninguna  en  él, 
ni  tu,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo, 
;,  ni  tu  sierva,.  ni  tu  bestia,  ni  el  estrangero 
.,  que  está  dentro  de  tus  puertas.  Por  que  en 
n  seis  dias  hizo  el  Señor  el  cielo,  la  tierra,  el 
„  mar,  i  todo  lo  que -  hay  en  ellos,  i  reposd 
-¿  en  el  séptimo  dia;  por  esta  razón  bendijo  el 
„  Señor  al  dia  Sábado,  i  lo  santificó.' 

IV.  "  Honra  á  tu  padre  i  á  ta  madre, 
„  £ara  que  seas  de  larga  vida  sobre  la  tierra, 
,,  que  el  Señor  tu  Dios  te  dará. 

V«     "  No  matarás. 

VI.  "No  fornicarás. 

VII.  7  No  hurtarás, 

VIII.  "No  dirás  contra  tu  prójimo  falso 
*Í  testimonió. " 

IX.  i  X.      "No  codiciarás  la  casa  de  tu 
prójimo,   ni  su  muger,    ni    su  siervo,  ni  su 

"  sierva,  ni  su  buei,  ni  su  asno,  ni  cosa  algu- 
"  aa  de  las  qus  le  son  propias. "  (1)* 

Ten  siempre  4  Dios  presente,  i  en  tus 
conversaciones  anuncia  los  preceptos  del  Señor  [2] 
Acostúmbrate  mui  temprano,  hijo  mió,  a  obsel- 

(Í¿    JSvód.  20.    [*[    0áe¿  9, 
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varios  [11  Mas  para  esto  es  necesario  que 
des  de  mano  á  las  máximas  del  mundo,  por 
que  el  amor  del  mundo,  que  es  concupiscenoia 
de  los  ojos  i  soberbia  de  la  vida,  nos  consti- 
tuye enemigos  de  Dios  (2). 

Si  eres  tenido  por  sabio,  siguiendo  la» 
máximas  del  mundo,  hazte  insensato  á  los  ojos 
áe  los  hombres  para  ser  verdaderamente  sabio, 
por1  que  la  sabiduría  del  mundo  es  necedad  á 
ios  ojos  de  Dios  [3J. 

No  puede  el  hombre  servi?  á  4os  Señores; 
si  ama  al  uno  aborrecerá  al  otro;  si  es  fiel  a 
las  órdenes  del  primero,  mirará  coi*  desprecio 
la  voluntad  del  segundo  [4]. 

Gree  en  Dioe,  témele,  pero  junta  al  te- 
mor la  esperanza  i  el  amor,  que  es  el  escudo 
de  los  que  esperan  en  él  (5);  su  misericordia 
los  rodea  i  defiende  (6),  i  el  que  permanece 
en  su  amor,  habita  en  Dios,  i  Diosen  él  (7). 

Medita  noche  i  dia  la  ley  del  SeSor,  ley 
purísima  que  atrae  i  domina  á  nuestros  cora- 
zones; sus  oráculos  que  son  la  verdad  misma , 
comunican  la  sabiduría  á  los  humildes;  i  la  infa- 
libilidad de  sus  decretos,  la  claridad  de  sua 
preceptos  i  la  equidad  de  sus  juicios,  nos  jus- 
tifican, no3  iluminan  i  consuelan.  Sus  manda- 
mientos son  preferibles  al  oro,  i  roas  suaves 
c^&e  la  miel  (8);  si  los  observas  hijo  mió,  i  po- 

[1]    Beles  6.    (í)    I.  Ep.   de  8.   Juan  2, 
]3J  i  Ep.  á  los  Cor.  3    (4)  Mat.  6  [5]  Lib. 
de  los  Rey.  22.  [6]  Sulm.  31.  [7]  f.  Ev 
<k  G.  juan  4.   Í8J  Salm.  18. 


nos  tu  confianza  en  Dios,  serás  sabio  i  seipc- 
jante  á  los  árboles  plantados  en  las  margenes 
de  un  rio,  que  dan  en  abundancia  sazonados 
frutos;  gozarás  largo  tiempo  de  una  verdadera 
prosperidad,  mientras  que  el  impío  será  pomo 
«1  polvo  que  el  viento  disipa  (1). 

La  suma  justicia  consiste'  en  conocer  ^ 
Dios  (%);  i  la  suma  justicia  conduce  á.  la  in- 
mortalidad' (3).  La  justicia  i  la  misericordia  a- 
gradan  mas  al  Señor,  que  el  sacrificio  de  las 
victimas  (4).  Si  eres  misericordioso  con  los  po- 
bres, honrarás  al  que  los  ha  criado;  pero  le 
injuriarás  si  los  ^  oprimes  [5]. 

El  que"''  dice,  que  conoce  á  Dios  i  no 
observa  sus  mandamientos,  no  dice  verdad;  so*, 
lo  aquel  le  conoce  que  hace  su  voluntad.  El 
que  aborrece  á  su  hermano  i  dice:  amo  a  píos, 
es  un  embustero:  por  que  Dios  nos  manda  amar 
4  nuestros  hermanos,  i  aborrecerlos  es  deso- 
bedecerle i  no  amarle  [6j. 

¡Cuan  vanos  i  limitados  son  los  hombres 
que  ignoran  la  ciencia  de  Dios  í  Atónitos  con 
el  espectáculo  que  presenta  la  naturaleza,  ad- 
miran el  aire,  el  fuego,  la  tierra  i  el  agua* 
las  estrellas,  el  sol,  la  luna,  i  .su  diferente 
ourso,  i  desconocen  al  Criador  dé-  tan  prodi- 
giosas maravillas;  no  ven  cuan  grande  es  S[ 
cuan  admirable  (7).  ¡  Que  necia  presunción? 
¿  Quiere  el  hombre   elevarse   hasta   ios  cielos, 

[1]  Salm.  1.    m  1.  Ep.    de  S.  Juan  8* 
Í3J  Sab.  5.  [4>]  Prov.  16.  '2L    (5]  Prov.  14. 
(6)  I.  fy%  de  S.  Jwrn  %   (7J  éShb^,  15. 
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l  $ efcetrar  les  designios  del  Eterno:  el  h tonto, 
Cuy  a  vacilante  i  débil  razón  apenas  puede  con- 
cebir lo  que  pasa  sobre  la  tierra?  (1). 

No  intentes,  hijo  mió,  penetrar  lás  cosas 
que  D¡03  ha  querido  reservarnos;  aprende  los' 
preceptos  del  Altísimo,  i  no  tengas  la  vana 
curiosidad  de  querer  escudriñar  el  misterio  de. 
sus  obras >  cuyo  mayor  numero  sobrepuja  a  nu- 
estra comprensión  [2J.  Dios  ha  entregado  el 
mundo  á  las  vanas  disputas  de  los  hombres, 
los  cuales  son  incapaces  por  si  miemos  de  lle- 
gar á  conocerle,  ni  pueden  quitar  5  añadir  un 
ápice  á  sus  obras.  Todo,  cuanto  ha  hecho  el 
Criader  es  perfecto;  sus  obras  i  su  palabra 
onecerán  eternamente  [31. 

Tfeb  síeitoré  a  Dios  en  tu  zotkíoji  [4»]; 
deposita  en fi  su.  señó  IBoa  ni  confianza;  acér- 
cate á  ély.  i  resígnate  en- anta  voluntad  ip-Li; 

'.i?  con  sens^tléá  ae  espiríai  (6)';  no  empleéis 
tu  entendimiento    en    e^p-r enlacíenos  demasiado 
sublimas;    aplicare  a  hg    oblatos  mas  percepti- 
bles 0\  i  no  c:fre3  tu  gloria  en  la  opinioa 
los  hombres  (6). 

Confia  en  el  Señor,  i  conoceros  la  ver?» 
dad  (9]:  acércate  con  esta  misma  confianza  al 
trono  de  '  su  misericordia,  i  lograrás  las  gracias 
que  necesitas  [10]:  sea  Dios  tu  refugio  i  for- 
taleza, él  guiara  tus  pasos:  implora    su  auxilie 

'(é¡  Tob.  4  (5)  Ep.  de  8.  Tiag.  4.    [6]  Sab.  t 
il).Ejp'.  ate*  Rom.  12.  (8)  1.  Ep.  dios  Cor.  9, 
(9)  (10)    Ep,  á  ¿os  Ebr.  4. 


en  tedas,  tus  acciones,  i  no  te  fies  de  tu  sa- 
biduría, ni  de  tu  prudencia  [1];  no  menospre- 
cies sus  instrucciones,  aprovéchate  de  sus  con- 
sejos, sométete  á  su  lei  [2],  i  no  quebrantes 
los  preceptos  del  Señor  tu  Dios  (3). 

Desprecia  los  consejos  del  impio,  i  no  sigas 
el  camino  en  que  anda  el  pecador  [[4[£  no  con- 
sientas jamás  en  el  pecado  (5):  huye  del  vic^> 
como  de  una  serpiente  (6).  j¡íó  te  contentes  con 
no  hacer  mal,  procura  si  puedes  impedir  el  que 
lo  hagan  otros  (T),  i  no  lo  apruebes,  ni  alabes 
jamás.  Haz,  hijo -mió,  todc  el  bien  que  puedas, 
por  que  peca  cualquiera  que  no  hace  todo  lo 
bueno  que  conoce  se  debe  practicar  (8). 

Dios  te  manda  que  observes  la  justicia, 
que  ames  la  .-misericordia,  i  que  estés  siempre 
en  su  presencia  vigilante  i  temeroso  (9).  £To 
procures  justificarte  aJite  sus  ojos,  por  que  él 
conocejel.  fondo  del  corazón  (10);  ninguno  pue- 
de considerarse  justo  en  su  presencia  (11). 

ÍSo  imites  la  conducta  de  aquellos  filósofos 
Orgullosos,  que  liegos  de  vanos  pensamientos, 
desprecian  la  lei  del  Sejrior,  i  «se  entregan  a  to- 
dos los  vicios.  Su  entendimiento  está  obcecado 
por  el  desdrden  de  sus  pasiones;  por  que  en  su 
propio  corazón  halla  el  y/ipia  motivos  para  per- 
vertir su' razón- (12). 

^Tr)  Prov.  3.    dj    Ecles  6.  (3)  Job.  4. 
(4)    Salm.  1     (5)    2ob.  4.     (6) Ecles  Ti. 
(!)  Ep.  á  las  Étm.  t  [6]  Ep.  de  S.  T*ig.<U 
m    Mich  6.    riOl    Ecles.  7.    (11)  So?m. 
14*2.    (12)    Ep.  á  ios-  "dé  JEpches  4. 
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Educado  desde  la  niñez  en  k,  escuela  ie 
Jesu— Cristo,  has  conocido  la  pureza  i  verdad  dé 
su  doctrina:  aplícate,  hijo  mió,  á  la  observan- 
cia de  su  santa  ley,  crece  en  aquella  caridad 
4e  que  fué  el  autor  i  el  mas  perfecto  dechado, 
para  no  ser  como  un  mííio  que  fluctúa  á  mer- 
ced de  .Jas  pasiones  humanas  (1),  ó  como  a» 
quellos  hombres  que  destituidos  de  la  caridad 
jpura,  de,  la  conciencia  recta  i  de-  la  verdadera 
te,  i  apesar  de  que  no  comprenden  ellos  mie- 
mos lo  que  dicen,  ni  entienden  lo  que  hablan, 
te  erigen  en  doctores  de  la  ley  [2],  i  ofrecen 
libertad,  siendo  ellos  viles  esclavos  de  sus  pa- 
siones [3]. 

Emplea  los  dones  que  has  recibido  del 
cielo;  si  es  mayor  tu  comprensión,  i  tu  enten- 
dimiento mas  agudo  que  el  de  los  demás,  Dios, 
que  te  le  ha  concedido,  exigirá  de  ti  un  conoci- 
miento mas  extenso  de  su  lei,  i  mayores  virtu- 
des* te  pedirá  rigurosa  cuenta  de  lrs  talentos 
que  te  haya  confiado  (4).  .  . 

Sirve  al  Señor  con  sinceridad  i  alegría  (5): 
preséntate  delante  do  él  con  un  eorazon  pene- 
trado de  santo  jubilo  (6);  i  bien  lejos  de  cum- 
plir con  tibieza  tus  obligaciones,  procura  desem- 
peñarlas oon  el  mas  ardiente  Kelo,  acordándote 
de  que  es  Dios  nuestro  Señor  k  quien  sirves  (7). 

Oye  la  palabra  de  Dios  con  un  corazón 
dócil  i  bien   dispuesto;   medita  con  respetuoso 

(\ )    Ep.  á  los  de  Ephes  4.  [2]  Ep.  á  Ttmot,  h 
[3]    2.  Ep.  de  S.  JPedr.  2.    [4]  Mat.  25. 
151  Tob.  14.  t|6(|  Satm,  99.  ||7fl  Ep.  á  ks  i?.  12. 


ríconocimieHto  i  rectitud  de  intenefón,  las  ver- 
dades que  te  anuncia;  i  la  palabra^  del  Señor 
fructificara  en  tu  alma,  bien  asi  como  la  semina, 
que  cae  en  buena  tierra,  fructifica  ciento  por 
uno.  No  te  semejes  al  camino,  donde  cayendo 
la  semilla,  >  es  pisada  por  los  caminantes,  ó  sirve 
de  pasto  ti  las  aves;  ni  seas  tamps^o  como 
una  tierra  cubierta  -  de  espinas  i  abrojos,  don- 
de queda  ahogada  La  semilla;  ni  seas,*  en  sú- 
ma,  como  un  campo  pedregoso  en  el^cual  áe 
SCca  con  los  ardores  del  sdl  ¡¡lij.  .* 

Penétrate,  hijo  tnio,  del  espirita»  de  esta 
parábola,  i  evita  los  peligrosos  lazos  de  aquellos 
enemigos  de  todo  lo  bueno,  que  ahogan, en  el  co- 
razón del  hombre  él  deseo  i  los  medios.*  de  ins- 
truirse; no  te  dejes  domkiar  de  las  pasiones,  ni 
seducir  de  los  placeres;  huella  las  riquezas  que 
nos 'corrompen,  i  no  te  emplee*  en  proyectes  am- 
biciosos que  no?  pieráen,  ni.  imites  á  -aquellos- 
frivolos  i  débiles  ánimos  que  desmayan  al  me- 
nor trabajo,  ó  los  arredra- el  mas- ligero  revés. 

Procura  parecerte'  &  una  tierra  3e  buena 
calidad  i  cultivada  con  esmercr,  ella  es  la  ima- 
gen de  un  corazón  puro,  fiel  i  amante  de  la 
virtud,  que  inalterable'  en  su  -  amor  i  paciente 
en  las  tribulaciones,  será  santificado  por  la  di- 
vina palabra  ¡|2í|. 

-  La  concordia  entre  hermanos, .  el  amor  ai 
f?ójimó;,.  i  la  perfecta  unión  lj  entre  marido  í 
inuger,  son  tre-s  1  cosas  que  agradan  á  Dios- 
tres  cosas  le  desagradan,  el  orgullo  del  pobre, 

"  ülíl    Znc,  8.  5,    jjSflT  More.  4  20, 
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la  falsedad  del  rico,  i  la  disolución  del  vie- 
jo 

No  uses  de  expresiones  deshonestas,  exage- 
radas 6  burlescas;  ni  jamás  profieras  palabras 
eme  puedan  excitar  la  idea  de  deshonestidad,  de 
impureza  6  avaricia  *2*. 

Pide  á  Dios  la  gracia  que  necesitas  para 
servirle  *3*:  ruégale  con  fervor,  con  perseveran- 
cia i  humildad;  Die£  resiste  á  los  sobervios,  con- 
cede su  gracia  á  los  humildes,  i  dóciles  'de  co- 
razón *4%  i  oye  con  agrado  las  preces  que  es- 
tos le  dirigen  *5*. 

Ruégale  continuamente,  hijo  mió;  pero  acom- 
paña tus  ruegos  de  una  fe  viva  i  una  esperanza 
sin  límites;  per  que  el  que  vacila,  i  solo  está 
animado  de  una  débil  esperanza,  es  semejante  á 
las  olas  del  mar,  que  los  vientos  ajita»  i  llevan 
de  aquí  para  allí  *6*. 

Dirígete  con  confianza  al  supremo  -dispen- 
sador de  todos  los  bienes,  cuya  bondad  paternal, 
siempre  accesible  á  tus  necesidades,  te  colmara 
de  favores;  no  lo  dudes,  pues  el  dudarlo  sería 
*¡n  deüto  grave.  ¿  íjaz  visto  por  ventura  á  un 
tierno  padre  negar  alguna  vez  a,  su  hijo  lo  que 
justamente  le  pide,  ó  engañarle  en  el  don 
que  le  hace?  Pues  si  esto  sucede  entre  lo» 
hombres,  .¿  que  no  deberás  esperar  de  la  bondad 
üe  nuestr©  Padre,  que  reina  en  el  cielo?  *7*  'Si, 

(1)  Beles.  25.  (2)  Ep.  á  los  £¡phes\  5. 
.(3)    Ep.  de  S.     Tía//.  1.    (4)  Ep.    d>  \S. 

Ttag.  4.  (5)  Judith.  9.    (6j  Ep.   de  8. 

Tlaj.  1.  (7)  Mctth.  7,  3, 
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ligo  mió,  siempre  hallarás  al  Señor,  i  oirá  tus 
suplicas  cuando  1c  busques  con  todo  tu  cora- 
zón *1* 

Imita  á  la  Cananéa  en  la  constancia  i  fer- 
vor de  sus  ruegoé,  i  lograrás  como  ella,  mover 
L  compasión  al  Dios  de  las  misericordias  *2*; 
pero  antes  de  orar  prepara  tu  alma,  para  no  i- 
rnitar  á  los  que  tientan  á  Dios  *3':':\  Sea  tu  ora- 
ción c!&ra,  sencilla,  i  no  concebida  en  discursos 
siipérñuos  6  palabrea  afectadas:  Dios  sabe  lo  que 
necesitamos  antes  q\ié  óosotps  pensemos  en  -pe- 
dírselo. .La  oración  qué  debes  dirigirle,  es  3a  que 
nos  enseñó  el  misino  jf.su-c  tisxo  en  estos  tér- 
minos: 

:>  Padkb  nuestro  que  estás  en  los  cielos, 
,*  santificado  sea  tu  nombre,  venga  á  nos  tu  reino, 

hágase  tu  voluntad  asi  en  la  tierra  como  en  el 
,,  cielo.  El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosle  hoy, 
,,  i  perdónanos  nuestras  deudas,  asi  como  noso- 
,,  tros  perdonamos  á  nuestros  deudores,  i  no  nos 
„  dejes  caer  en  tentación,  mas  líbranos  de  mal. 

Amen. 

Mas  advirte  hijo  mió,  que  serán  vanas  tus 
ñúplica.s>  si  perseveras  en  el  pecado;  i  si  cierras 
tus  oidos  á  la  leí  del  Seílor,  tu  oración  será  exe- 
crable *5*,  aborrecerá  tus  solemnidades,  desecha- 
rá tus  ofrendas,  no  escuchará  tus  cánticos-  *6*,  1 
cuando  levantes  tus  manos  á  él,  apartará  de-  ti 
su  vista         i  no  oirá  tu  deprecación  *8¡*. 


(\ )    Jerem.  24  (3)  ATo/A.  15.  (3)  üfcfeí.  18. 
f4)    Jfcí*.  6   (5)'         28.  (6) 
r?1    Mi  t  (8)  jEM?*.  3-A. 
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Si  quieres  ser  oido,  purifica  tu  corazón-, 
abomina  la  malignidad  de  tus  pensamientos,  no 
vuelvas  á  quebrantar  la  ley  de  Dios,  aprende  á 
hacer  bien,  defiende  al  débil  si  es  oprimido,  i 
ampara  á  la  viuda  i  al  huérfano  desvali- 
dos *1*. 

El  que  se  consa-gra  al  servicio  de  Dios,  de- 
be temerle,  seguir  con  fortaleza  el  camino  de  la 
justicia,  i  prepararse  para  las  tentaciones;  por 
que  el  corazón  del  hombre  se  prueba  por  las  ten- 
taciones como  el  oro  i  la  plata  por  el  fuego 
Es  indispensable  que  el  justo  sea  probado  por 
este  medio,  pues  resistiendo  á  ellas,  se  hace  el 
hombre  amigo  de  Dios;  mas  el  Señor  castiga  4 
los  que  sufren  esta  prueba  con  impaciencia  i 
murmuración  *3*.  Sufre  pues,  hijo  mió,  con  amor 
i  humildad  todas  las  tentaciones  que  el  Señor  te 
envia;  cree  en  él,  espera  en  su  misericordia,  i 
él  recompensará  tu  confianza  i  fidelidad  *4*. 

Si  temes  á  Dios  te  apartarás  del  pecado, 
practicarás  todas  las  virtudes,  i  conseguirás  la 
verdadera  ciencia  i  la  gloria  sólida:  este  temor 
será  para  ti  un  manantial  de  alegría,  de  paz  i 
de  bendiciones;  por  que  él  es  el  principio  i  el 
complemento  de  la  sabiduría  *5*.  Dichoso  el  hom- 
bre que  tiene  la  felicidad  de  poseer  este  temor, 
por  que  es  verdaderamente  grande  é  incompa* 
rabie  *6*.  Si,  hijo  mió,  el  hombre  elevado  á  la» 
dignidades,  el  sabio,  el  docto,  son  menos  gran* 
des  que  el  que  teme  á  Dios;  i  la  gloria  del  po- 

(1)    Isa?.  1.    (2)  ÉcfZ.  2.   (Ü)  JudiihTs. 

(4)    Seles.  2.  (5)  £<Jes  1.    (6)  Ecles  S5. 
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bre  í  del  rico,  consiste  solamente  en  el  temar  de 
Dios  *1* 

Hijo  mió,  busca  el  reino  de  los  cielos  con  él 
mas  vivo  ardor  i  solicitud;  sea  el  único  blanco 
de  todos  tus  pensamientos  i  acciones:  esfuérzate 
para  conseguirle:  imita  al  hombre  que  bailando 
un  gran  tesoro  escondido  en  una  heredad,  vende 
todos  sus  bienes,  i  sacrifica  cuanto  tiene  para 
adquirir  aquella  tierra  i  el  tesoro  *2*.  - 

Penétrate,  pues,  de  los  dos  grandes  precep- 
tos de  la  ley.  El  mayor,  el  primero  de  todos,  es 
amar  a  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda 
tu  alma,  con  todo  tu  entendimiento  i  oon  todas 
tus  fuerzas*  El  segundo,  que  es  semejante  al 
primero,  es  amar  á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo. 
Estos  dos  mandamientos  encierran  todo  lo  que 
nos  manda  la  ley  i  los  profetas  *3*.  Grábalos 
profundamente,  hijo  mió,  en  tu  corazón  i  en  e¥ 
de  tus  hijos;  medítalos  cuando  estés  en  tu  casa, 
cuando  salgas  de  ella,  cuando  viages,  antes  de 
acostarte,  por  la  noche  siempre  que  despiertes, 
i  á  la  mañana  al  dejar  el  sueño  [4*]. 

Habiéndote  ensenado  cuales  son  nuestra» 
obligaciones  respecto  de  Dió3,  tratará  ahora  de 
lo  que  debemos  ii  nuestro  prójimo,  para  hablar 
inmediatamente  de  lo  que  cada  uno  se  debe  á  sí 
mismo. 

(1)    Beles.  25.  i  10.    (2)  Math.  13. 
(3)    Math.  22.    (4)  Deuter.  6. 
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OBLIGACIONES  DEL  HOMBRE 


I  ARA  CON  EL  PROJIMO- 

C  omponese  el  cuerpo  humano  de  varios 
miembios  necesarios  para  la  vida,  que  aunque 
destinados  á  diferentes  funciones,  todos  obran  de 
concierto  para  su  conservación.  A  este  mismo 
modo  cada  hombre  debe  mirarse  como  miembro 
de  un  cuerpo,  que  formamos  en  jesu-ceistg,  i 
cada  uno  debe  obrar  por  la  felicidad  de  todos, 
según  los  diferentes  dones  que  ha  recibido  del 
cielo  *1*. 

Yo  diré  á  todos  los  hombres:  haced  que 
reine  entre  vosotros  la  beneficencia,  la  benignidad 
la  misericordia  i  tolerad  los -defectos  unos 
de  otros  *3*;  vivid  entre  vosotros  con  humildad, 
afabilidad  i  paciencia,  i  séd  zelosos  en  conser- 
var por  medio  del  vinculo  de  la  paz,  la  unidad 
de  espíritu,  conforme  á  la  unidad  de  vuestra  es- 
peranza *4*  amaos  unos  á  otros  con  ternura  fra- 
ternal; séd  amigos  sin  artificio  ni  engaño;  estad 
siempre  dispuestos  á  daros  testimonios  de  aten- 
ción i  aun  de  respeto:  perdonad  todas  las  ofensas 
para  imitar  á  Jesl-Ceisto  que  las  perdona 
todas  *5*í 

Por   lo   que   toca  á  ti,  hijo  mió,  no  hagas 

(1)    Ep.  á   los  JRcm.    12.    (2)  Lp.  á  los 

de  Ljhes.  4.  (3)  á  les  Ga¿af.  6. 

(4)    Zj:.  a  los  de  Lphes   4.    ¡¡jtV)  J5jj¿    á  les 
Rom.  12. 
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jamás  á  tu  prójimo  lo  que  no  quisieras  que  te 
hiciesen  á  ti  *!*;  i  haz  con  todos  los  hombres 
como  quisieras  que  hiciesen  contigo 

No  te  dejes  deslumhrar  por  la  diferencia  de 
estados  i  condiciones,  ó  del  poder  i  las  riquezas. 
Si  entra  en  tu  casa  un  personage  ricamente 
vestido  i  adornado  de  joyas,  i  al  mismo  tiempo 
entra  un  pobre,  no  digas  al  rico:  tomad  asien- 
to, i  al  pobre  estad  de  pie:  este  modo  tan 
diferente  de  juzgar  entre  el  pobre  i  el  rico, 
seria  una  injusticia  i  una  infracción  de  la  lei; 
por  que  la  preferencia  que  darías  al" -rico,  se- 
ria un  pecado  contra  la  caridad  cristiana,  que 
nos  manda  amar  á  todos  nuestros  hermanos 
«in  aceptación  de  personas. 

Acuérdate  por  otra  parte,  hijo  mió,  que  los 
pobres  han  sido  escogidos  para  ser  los  mas  ricos 
en  fe  i  virtudes;  que  á  ellos  principalmente 
está  prometido  el  reino  de  los  cielos,  i  que  la 
mayor  parte  de  los  ricos  nos  oprimen,  i  blasfe- 
man el  nombre  de  Jesu-Cristo  *3*.  Guárdate 
pues  de  despreciar  al  pobre  si  es  justo,  i  de 
honrar  al  rico  sino  lo  es;  i  á  la  verda3,  ¿quién 
podrá  honrar   al  que   se  deshonra    asi  mis*. 

Está  siempre  dispuesto  á  aliviar  la  miseria 
del  pobre  *5*;  pues  el  apiadarss  de  él,  es  prestar 
al  Señor,  i  el  Señor  nos  paga  con  usura  *6*.  Da 


(1)  Tob.  4.  (2)  Math.  7.     (3)    Ep.  de  S. 
Tiag.  %    (A)  Ecks  10  (5)   'Edes  3, 
|!6¡|   Prv.  Ú 
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niucho  si  tienes  mucho,  i  poco  si  lienes  poco 
Dios  no  exige  de  nosotros  sino  lo  que  podemos. 
hsi  voluntad  de  dar  es  á  sus  ojos  igual  al  mismo 
don,  i  la  premiará  con  el  mismo  galardón  ||2j!. 
Sé  misericordioso  siempre  que  puedas  [¡3j|¿  supla 
tu  riqueza  á  la  pobreza  de  otros;  i  estableced 
entre  vosotros  una  especie  de  igualdad  *4*\ 
Está  escrito  que  los  Israelitas  en  el  desierto, 
tenían  todos  la  misma  cantidad  de  maná,  aunque 
unos  rec'ojiesen  mas  que  otros  ¡jo¡|.  Si  tu  her- 
mano ha  empobrecido  ó  enfermado,  socórrele  i 
préstale  sin  interés  alguno,  no  recibiendo  mas 
de  lo  que  le  diste  ||6||.  El  que  es  compasivo  pres- 
ta á  su  prójimo:  ayudándole  observarás  la  lei  ||7¡j; 
mas  guárdate,  hijo  mió,  de  pedir  al  dia  siguien- 
te lo  que  hayas  prestado  el  anterior,  por  que  e< 
acción  mui  odiosa  i  aborrecible  jíSjj. 

Si  tu  mismo  te  ves  en  la  necesidad  de  pe- 
dir prestado,  cumple  con  fidelidad  tus  promesas, 
i  vuelve  exactamente  lo  que  hayas  tomado  ||9.||. 

El  pan  destinado  para  el  pobre,  es  la  vi- 
da del  pobre;  i  el  que  se  lo  apropia  es  un  hom- 
bre sanguinario:  si  lo  usurpa  al  que  lo  ha  ga- 
nado con  el  sudor  de  su  rostro,  es  semejante  % 
un  homicida,  igualmente  que  el  que  no  paga  al 
jornalero  su  salario. 

Ofrecer  á  Dios  lo  que  se  ha  quitado  al  po- 
bre, es  lo  mismo  que  inmolar  al  hijo  en  presen- 


il) Tob.    4.    (2)  2.  Ep.  á  los  Corint.  8. 
>  3)  2  Tob.  4.  (4)  2.  Ep.  á  los  Corint.  8. 
(5)  Exod.  16.  (%)  Levit.  25  (1)  Ecles.  29, 
(%)  Ecles  20.  (9)  Ecles.  29. 
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cía  del  padre 

Acoge  al  menesteroso  si  quieres  cumplir  el 
precepto,  i  socórrele  en  consideración  á  su  in- 
digencia Ijpyj;  no  apartes  de  él  tu  vista,  ni  le  a- 
govies,  ni  le  aflijas  mas;  i  sobre  todo,  no  le  o- 
tligues  á  quejarse  ó  á  murmurar  de  ti;  por  que 
«i  en  la  aflicción  de  su  alma  te  maldice,  Dio% 
que  ha  criado  al  pobre,  le  oirá.  Antes  bien,  hi- 
jo mió,  muévate  á  compasión  su  miseria;  respón- 
dele con  dulzura  i  bondad,  dale  lo  que  le  debes, 
i  cuando  le  des,  de  ningún  modo  manifiestes  que 
ío  haces  por  precisión  ¿>  con  tristeza,  antes  bien 
con  rostro  risueño  i  agradable  |¡3¡¡. 

En  tiempo  de  cosecha  no  mandes  recoger 
las  espigas  que  quedan  esparcidas  por  el  campo, 
déjalas  para  los  pobres  i  los  estrangeros;  i  dé- 
jales igualmente  los  racimos  de  ubas  que  las 
manos  de  los  vendimiadores  hayan  perdo- 
nado 1)4$. 

Si  encuentras  un  buey  ó  una  obeja  descar- 
riados, no  continúes  tu  camino  con  indiferencia: 
condúcelos  á  tu  casa  para  restituírselos  á  su  due- 
ño; i  haz  lo  mismo  respecto  de  cualquiera  otra 
cosa  que  encontrares,  i  no  la  dejes  perdida,  ba- 
jo el  pretesto  de  que  no  es  tuya.  Igualmente  si 
ves  que  el  caballo,  el  asno  ó  el  buey  de  tu  pró- 
jimo han  caído,  no  te  desdenes  de  prestarle  au- 
xilio, ayudándole  á  levantarlos  ¡5||. 

Guárdate  en  estremo  de  impedir  el  que  o- 
tro  ejecite  su  beneficencia  cuando  puede;  tu  mis- 


(l )  Ecles.  34  (% )  Ecles.  29.  (3 )  Edes.  4  i 
35.    (4)  LeviL  19.  (5J  Deut.  22. 
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mo,  hijo  mió,  haz  todo  el  Lien  que  te  sea  po- 
sible, i  no  digas  jamás  á  tu  amigo:  vuelve;  ma- 
ñana y1  te  daré;  no  le  hagas  padecer  por  tu  par- 
tenues  puso  ear"ff'su  confianza  ||1|¡. 

No  abandones*  á  tu  amigo,  ni  al  de  tu  pa- 
dre ||2||:  acuérdate  de  él,  aunque  llegues  á  ser  ri- 
co ||3||.  Si  tu  amigo  tarda  en  volverte  el  dinero 
que  le  prestaste,  no  permitas  que  en  tu  corazón 
venza  la  codicia  á  la  amistad,  ni  rompas  el  sa- 
grado vinculo  que  te|une  á  él,  ni  le  desprecies  ||4||. 

Si  sabes  que  le  acusan  de  algún  delito,  ad- 
viérteselo, para  que  desvanezca  las  falsas  sospe- 
chas, si  está  inocente,  ó  se  enmiende  si  está 
culpado  f|5||. 

Respeta  ia  morada  del  hombre  justo,  no  le 
pongas  asechanzas,  ni  perturbes  su  tranquilidad; 
sea  el  principal  objeto  de  tu  beneficencia,  i  si 
no  puede  volverte  beneficio  por  beneficio,  el  Se- 
ñor te  pagará  por  él  ||6[|. 

Cuando  entres  en  la  casa  de  un  impío,  sea 
con  el  ánimo  de  apartarle  de  su  impiedad  ||7||. 

No  insultes  al  miserable,  por  que  Dios  es 
el  que  nos  eleva  ó  abate  á  su  arbitrio  ||8||. 

No  condenes  á  nadie  antes  de  oirle,  i  si 
después  de  haberle  examinado  conoces  que  es 
culpable,  repréndele  con  i^ual  justicia  que  bon- 
dad ||9||;  hazle  conocer  .su  falta  con  dulzura,  i  sé 
su  protector. ,  Librate  sin  embargo  de  creerte  me- 
jor que   él;  antes  bien  considera  que  tu  mismo 


[1]  Prov.  3.  m  Prov.  27.  (3)  Beles,  37. 
m  Ecles.  7.  [5]  Ecles.  19.  (6)  Beles.  12 
[7]  Prov.  21.  [8]  Ecles.   7.    [9]  Ééfo.  11. 
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podias  haber  caído  en  aquella,  falta. 

Si  acontece  que  alguno  de  tus  hermanas  te 
ofendiere,  vele  á  buscar  secretamente,  mira  por 
su  honra,  i  repréndele  sin  estrépito;  si  te  ove  i 
toma  tu  consejo,  salvarás  á  tu  hermano,  sin 
haberle  afrentado  |||j£ 

No  mires  al  incrédulo  como  enemigo:  trátale 
como  hermano  aunque  sin  tener  con  él  estrecho 
trato  [|3||. 

No  rebeles  con  demasiada  ligereza  las  fal- 
tas cometidas  en  tu  presencia,  para  evitar  el 
que,  viéndose  deshonrado  el  culpado,  lo  hagas 
incorregible  i  recio  en  la  maldad  *4* 

El  que  se  complace  en  ocultar  una  falta, 
trabaja  por  estrechar  los  lazos  de  la  amistad; 
el  que  la  publica  siembra  la  disencion  i  el  en- 
cono (5). 

El  odio  suscita  rencillas  i  publica  los  de- 
fectos; pero  la  caridad  los  cubre  con  un  espeso 
velo  || 6 1| .  La  caridad  paclénte,  suave,  i  nunca  en- 
vidiosa, obra  siempre  como  conviene  obrar;  no 
oonoce  el  orgullo,  la  ambición,  ni  la  codieia;  es 
desinteresada  aun  en  negocios  propios;  huye  de 
la,  aspereza  i  aleja  de  si  las  sospechas;  no  se 
alegra  del  mal  que  ve,  se  complace  en  la  ver- 
dad, todo  lo  lleva  con  paciencia,  tedo  lo  cree 
con  sinceridad,  todo  lo  espera  coa  confianza, 
todo  lo  sostiene  con  fortaleza,  i  su  reino  no 
acabará  jamás.  Hijo   mió,  aunque  hubieras  re- 


[11  Ep.  á  los  Gai&t  6.    [2]    Mal.  18. 
\S]2Ep.  á  los  Thesal  3.    [41  Prov.  25. 
[5J  Prov.  17.    [6]  Prov.  10. 
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cibido  del  Cielo  el  don  de  lenguas,  la  penetra- 
cion  de  todos  los  misterios,  i  la  ciencia  de  to- 
das las  cosas,  nada  serias  á  los  ojos  de  Dios, 
si  te  faltara  la  caridad  |¡1||. 

No  juzgues  ligeramente  á  tu  prójimo;  pues 
los  juicios  precipitados  son  siempre  señal  de  un 
corazón  liviano  (2).  Además  de  que  el  hombre  so- 
lo es  capaz  de  juzgar  por  las  apariencias,  i  Dios 
es  el  único  que  puede  sondar  los  corazones,  i 
penetrar  los  pensamientos  |(3||.  No  propales  in- 
consideradamente lo  que  has  oido  decir,  ni  reL 
veles  jamás  lo  que  se  intenta  ten&r  oculto.  Si 
oyeres  especies  injuriosas  á  tu  prójimo,  no  es- 
tiendas la  malignidad  volviéndolas  á  decir,  co- 
mo hacen  los  insensatos,  ante3  procura  que  que- 
den sepultadas,  i  aun  no  creas  todo  lo  malo 
que^  se  dice  de  t*  prójimo  (4). 

Nada  hagas,  hijo  mió,  que  pueda  escanda- 
lizar á  tu  prójimo  ü  ofender  su  delicadeza: 
pórtate  siempre  con  espiritu  de  caridad,  i  no 
vea  en  ti  cosa  que  pueda  serle  ocasión  de  caer; 
antes  bien  procura  edificarle  en  todas  tus  ac- 
oiones  (5)» 

No  suscites  disputas,  por  que  en  ellas  hai 
por  lo  regular  mas  vanidad  que  deseo  de  ins- 
truirse [6].  Evita  las  cuestiones  vanas  i  los  fri- 
volos entretenimientos  que  no  pueden  servir  pa- 
ra tu  instrucción;  no  alterques  con  nadie,  sobre 
lodo  con  tenacidad;   espon  tu  parecer   con  re- 


[1]  1.  Ep.  á  los  Corint.  13.  |4l  Beles.  19. 
13]  1.  lib.de  los  Rey.  16  [4]  Éclesiast.  1?. 
[5]  JSp.  á  los  Rom,  14.  i  15.    [6]  Ectesiast.  6. 
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serva,  i  manténle  coa  moderación;  muestra  mu- 
cha suavidad  i  paciencia  con  los  que  trates, 
pues  solo  asi  podrás  persuadirlos  [I];  mas  no 
te  dejes  vencer  del  amor  de  una  gloría  vana, 
ni  tengas  envidia  á  los  demás  ||2||.  Anímeos  un 
mismo  espíritu,  i  un  mismo  modo  de  pensar. 
Alégrate  con  los  que  se  alegran  [3]. Llora  con 
Jos  que  lloran  i  no  dejes  de  darles  algún  con- 
suelo (4),  Reparte  tu  pan  i  tus  vestidos  con 
los  menesterosos  (5).  Visita  á  los  que  gimen 
bajo  el  peso  de  las  enfermedades  [6],  i  no  te 
olvides  de  los  encarcelados  que  penan  misera- 
blemente entre  grillos  i  cadenas  (7).  Ocúpente 
menos  les  intereses  propios  que  los  ágenos  H8¡|. 
Tu  caridad  sea  universal  i  sin  limites;  no  de- 
seches al  extrangero  si  quiere  vivir  contigo; 
trátale  como  á  cualquiera  otro  ciudadano,  i  a- 
male  como  te  amas  á  ti  mismo  (9]. 

Ama  á  tus  enemigos,  i  haz  bien  aun  á 
los  que  te  aborrecen  [10].  Bendice  á  los  qué 
te  persiguen,  ruega  por  los  que  te  calumnian  [11], 
i  no  te  acuerdes  jamás  de  las  injurias  que  te 
hayan  hecho  [121  Haciendo  todas  estas  cosas, 
serás  hijo  del  padre  celestial. 

M  ira,  hijo  mió,  como  su  infinita  bondad  ha- 


[1J  Ep.  á  Timot.  2.  12]  Ep.  á  los  Galat.  5. 
[3]  Ep.  á  los  Rom.  12.  (4]  Beles.  7.  ||5||  Tob.  4 
||6||  Ecles.  7.  [7]  Ep.  á  los  Ebr.  13.  [8]  E  . 

á  los  Philip.  2.  [9]  Levit.  19.  [10]  Mal.  \ 
[11]  Ep.  á  los  Rom.   12.']12j   Ecles  10. 
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ce  nacer  el  sol  i  caer  la  lluvia  i  el  rocío  sobre 
el  campo  del  pecador,  igualmente  que  sobre  el 
del  justo.  Sí  solo  amas  á  los  que  te  aman  ? 
¿  que  virtud  es  la  tuya?  ¿Cual  es  tu  mérito,  i 
que  premio  puedes  esperar?  También  los  paga- 
mos aman  á  los  que  los  aman;  i  si  tu  no  eres 
humano,  compasivo  i  atento  siró  coa  tus  her- 
manos, ¿  en  que  te  aventajas  á  estos  mi-smog 
pagan-os?  No  solo  debes  imitarlos  en  esta  par- 
te, sinó  que  es  necesario,  hijo  mió,  que  te  es- 
fuerces en  ser  perfecto,  como  lo  es  nuestro  pa- 
dre celestial  [lj.  No  vuelvas  mal  por  mal,  ni 
agravio  por  agravio  [21.  .Dichoso  aquel  que  sa- 
be sufrir  las  injurias!  Peto  ¿cuan  culpable  no 
señas  k  los  ojos  de  Dios,  si  volvieras  mal  por 
bien?  ¡Ah!  con  esto  atraherías,  hijo  mió,  para 
siempre  sobre  tu  casa  el  origen  de  todos  los 
males  [3]. 

SQbre  todo,  no  seas  ingrato  von  aquellos 
de  quienes  tas  recibido  el  ser:  el  que  abando- 
na á  vsu  padre  ó  á  su  madre,  es  infame,  i 
maldito  de  Dios  [é],  i  anda  siempre  entre  «ti- 
nieblas [5].  El  que  los  contrista  ó  echa  de  si, 
es  un  hijd  desgraciado  que  se  cubre  de  igno- 
minia ]f5],  i  esta  ignominia  recaerá  sobre  sus 
hijos.  La  gloria  del  hijo  es  el  honor  del  padre, 
i  un  padre  sin  honor  dejará  á  los  hijos  en  el 
oprobia  (7).  Hijo  mió,  honra  á  tu  padre,  que 
te  dio  la  vida,   i  respeta  á  tu  madre  que  su- 

[Tj  Mat.  5  (2)  lEp^sTPédT^.  (3)  Prov.  3. 
(4)  Eclee.  3.  (5)  Prov.  2&  (6)  Prox\  19. 
(7)  EclesSi  él 
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frió  tanto  llevándote  en  sus  entrañas  (1). 

Instruye  bien  á  tus  hijos  desde  la  niñéí. 
ellos  harán  tus  delicias  i  tu  gloria;  i  si  sen. 
justos  i  entendidos,  será  para  ti  su  nacimien- 
to  un  tesoro  de  alegría  (8);  pero  edúcalos  con 
entereza,  por  que  el  hijo  mal  educado  es  la 
deshonra  de  su  padre  (3),  i  el  que  jamás  corrije 
h  su  hijo,  le  abomina  (4).  JVIaadale  seguir 
continuamente  el  camino  de  la  justicia,  dar  li- 
mosna, tener  á  Dios  siempre  presente,  i  bende- 
cirle sin  cesar  (5). 

Haz  todo  lo  posible  para  vivir  en  paz  con 
todos  los  que  trates;  no  te  veegues  de  nadie; 
ni  te  defiendas  con  demasiado  calor,  si  algún* 
te  ofendiere;  pues  está  escrito  que  á  Dios  so- 
lo está  recervada  la  venganza.  Hijo  mió,  bien 
lejos  de  vengarte,  si  tu  enemigo  se  ve  acosado 
del  hambre,  dale  de  comer,  i  si  tiene  sed,  pro- 
porciónale bebida  con  que  la  apague.  ¡to  te 
áejes  llevar  del  sentimiento  del  mal  que  te  ha- 
yan hecho;  triunfa  del  mal,  obrando  el  bien,  no 
solo  á  los  ojos  de  Dios,  sinó  también  delante 
de  los  hombres,  no  por  vanidad,  sino  para  dar- 
íes  buen  egemplo;  i  por  que  no  debes  avergon- 
zarte, de  que  te  vean  (6 )  obrar  bien.  Haz  que 
tus  conocimientos  aprovechen  al  prójimo:  los  que 
están  escondidos  son  como  un  tesort  Enterrado. 

Si  yendo  al  templo  á  ofrecer  sacrificio  al 
SeSor,  te  acordares  que  has  ofendido  á  tu  her- 

(1)  Toh.  4.  (2)  Eclesias.  3.  (3)  Eclesiast.  2CK 
[4]  Frov.  13  *  (5)  Toh.  14.  (i)  Ep.  á  Ivg 
Rom.  \ti  15 


41. 

mano,  ó  que  el  te  ha  injuriado,  deja  el  sacrir 
ñcio,  ve  á  reconciliarte  con  él,  i  no  vuelvas  al 
altar  hasta  haberle  perdonado,  ó  dado  satisfac- 
ción, quedando  entrambos  en  la  mas  santa  ar- 
monía (1)  i  amistad.  Evita  los  pleitos  i  dismi- 
nuirás el  numero  de  tus  pecados  (2);  muchas 
veces  sen  delitos  á  los  ojos  del  Dios  de  la  paz. 
El  verdadero  cristiano  mas  bien  debiera  sufrir 
un  agravio  ó  un  engaño,  que  citar  en  justicia 
a  su  hermano  ||3]|. 

El  que  tratare  á  su  hermano  con  despre- 
cio 6  dureza,  el  que  le  afrentare  i  llamare  fa- 
tuo, por  un  principio  de  odio,  será  citado  ante 
el  tribunal  del  soberano  juez,  i  condenado  al 
fuege  (4).  No  juzgues  mal  del.  prójimo,  no  ca- 
lumnies, ni  oprimas  a  la  viuda,  al  huérfano, 
al  extrangero  ó  al  pobre  (5);  antes  al  contra- 
rio, defiéndelos  de  los  insultos  del  orgullo  (6). 

Cuando  tengas  que  mandar,  hazlo  con  sua- 
vidad: no  oprimas  á  tus  inferiores  ni  seas  con 
t*is  criados  como  un  león  que  todo  lo  turba  ||7|j 
Trata  con  miramiento  á  los  que  te  sirven,  i 
acuérdate  que  tu  tienes,  como  ellos,  un  Señor 
en  el  Cielo  ||8||.  Si  mandares  trabajar  al  jorna- 
lero, págale  sin  detención  el  precio  de  su  tra- 
bajo ||9¡f. 

Teme  al  Señor,  honra  al  Soberano,  i  no 
te  alistes  en  el  numero  de  sus  detractores  ||10|!. 

(1)  Mat.  5.  a'^chsT'^^^" Ép~ á  los 
Corint.  6.  (4)' Mat.   5.  (5)  Zach,  7. 
{(Y)  Beles.  4.    (7)   Ecles.   4.  (8)  Ep.  d  los 
EphM  t    (9)  Tob.  4.  (10)  Prov.  24. 
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Todo  vasallo  debe  vivir  sugeto  á  las  Supremas 
potestades;  por  que  toda  autoridad  dimana  del 
Altísimo,  i  la  que  está  establecida  sobre  la  tier- 
ra, lo  está  por  la  divina  providencia;  i  asi  los 
que  iresisten  á  las  potestades,  serán  castigados 
por  Dios,  que  ha  establecido  este  orden. 

Sométete,  pues,  hijo  mió,  no  por  temor, 
sinó  por  obligación;  paga  el  tributo  á  quien 
pertenece,  i  el  impuesto  al  que  tiene  derecho 
de  exigirle;  teme  á  quien  debes  temer,  honra 
á  quien  debes  honrar,  i  no  debas  nada  á  nadie; 
sinó  el  amor  que  todos  mutuamente  nos  dote- 
mos; i  este  amor  ha  de  ser  sin  limites  ni  tasa, 
por  que  amar  al  prójimo  £s  «el  complemento  de 
la  lei  U1H.  '  , 

OBLIGACIONES  DEL  HOMBRE 

PARA  ^CONSIGO  MISMO. 

JEffuo  mió,  Tmscs.  con  ancia  la  sal)iduri% 
Jues  sin  ella  todo  es  vacio  i  vanidad;  solo  el 
que  la  posee  puede  amar  al  Señor,  i  conoce? 
el  temor  de  Dios,  la  justicia  i  la  verdad  p||; 
inas  dedicándote  al  estudio  de  la  sabiduría,  no 
presumas  de  ti  mismo.  El  presumido  dice:  se- 
be sabio,  i  la  sabiduría  se  aleja  de  él  ||3|¡. 

Niégate  á  ti  mismo,  lleva  tu  cruz,  sigue  á 
Jesucristo,  i  lograrás  una  vida  inmortal  i  glo- 

Ej>.  á  los  JRom.  13.  "(2)   Prwer.  2. 
(3)  Ecles  £ 


43. 

riesa,  por  la  que  sacrificares  a  la  gloria  de  sn  san- 
tísimo nombre  (1 ).  El  es  la  luz  del  mundo:  ei 
que  le  sigue  no  anda  entre  tinieblas  (2);  mas 
si  por  estimar  demasiado  tu  vida,  temes  espo- 
nerla por  Jesucristo,  hallarás  la  muerte  eter- 
na (3),  pues  él  mismo    nos  ¿tice:  el  que  ño 

ESTA    CONMIGO   ESTA  CONTKA  MI  (4). 

Dedícate  sin  cesar  al  negocio  de  tu  salva- 
ción; despréndete  &q  todo  lo  terreno,  i  procu- 
ra amar  únicamente  los  bienes  celestiales.  (5). 
¿  De  que  te  servirá  adquirir  riquezas  i  vertí' 
colmado  de  honores?  ¿  Podrían  tan  frivolas  i  mo- 
mentáneas glorias  indemnizarte  acaso  de  los  éter, 
nos  bienes  que  perderlas  si  perdieses  tu  alma  (6)P 
Vive  siempre  en  el  temor  de  Dios,  espera  has- 
ta el  íin,  i  si  posees  la  verdadera  ciencia  i  la 
verdadera  sabiáuria,  no  sera  vana  tu  esperan- 
za (7).  Escucha  los  sabios  consejos  que  te  dieren 
(8),  i  sométete  desde  la  ninóz  alas  leyes  que  te 
están  impuestas;  envejeciendo  el  hombre,  no  de- 
ja el  camino  que  emprendió  en  su  juventud  (9), 
siéndole  muí  útil  i  ventajoso  llevar  el  yugo  des- 
ele  sus  mas  tiernos  anos  (10).  Si,  hijo  mió,  si 
quieres  sacar  algún  fruto  de  la  educación, 
instruyete-  cuanto  antes;  por  que  ¿  como  podrás 
adquirir  en  la  vejez,  lo  que  no  hayas  adquirido 

(1)    Mal.  10.  (2)  Joan:  8.  (3)  Mal.  16. 
(4)    Luc.   11.  (5)  Ep.  á  los  Colas.  3. 
(k>)    Mat.  16.  (í)  Pfov.  24:  (8)    Edes  (i. 
0)    Prov.  22.  riO)  lam.  $e  Jercm.  3, 
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en    la  juventud  (1)? 

El  hombre  prudente  puede  adquirir  la  cien- 
cia, i  los  oidos  del  sabio  la  buscan  ||2||.  Oye- 
con  atención  á  los  viejos^  llenos  de  esperiencia; 
liada,  hai  mas  apreciabie  que  sus  consejos;  ellos 
fcueron  instruidos  por  sus  padres,  i  tu  lo  serás 
voy  ellos  |[3|¡;  sus  canas  deben  infundirte  respe- 
to: liónrajKk,  levántate  cuando  sé  acerquen  á.  ti, 
i  habla  poco  en  su  presencia  ||4|[. 

La  canela  adquiere  nuevo  brillo  en  la  bo- 
-&a  del  subió;  a  él  solo  toca  darla  á  conocer  ||5¡|.. 
Na  confies  ciegamente  en  tu  propio  saber,  por 
que  seria  grande  debilidad  la  tuya  j|6||.  El  im- 
plo orgulloso  desecha  los  consejos  que  dicta  la 
prudencia:  solo  sigue  los  que  van  de  acuerdo 
eos  ios  afectos  de  su  corasen,  i  cree,  que  toda 
lo  que  hace  es  lo  mas  perfecto  ||7[j.  El  ignorante 
coiiíia  mas  de  si  mismo,  que  el  hombre  mas  sa- 
bio |¡8'¡|  El  sabio  pide  consejo  ||9¡|  .Pídele  tu,  hi- 
jo mió,  antes  de  empezar  á  obrar  por  ti  mis- 
mo:, i  si  lo  oyes  con  docilidad,  comprenderás  lo 
que  sé  te  dice,  i  aun  podras  responder  con  a- 
cierto,  i  no  te  arrepentirás  de  lo  que  hicieres  ¡|!0jb 
;  Desgraciado  de  ti  si.  te  tienes  por  sabio  i  pnin 
dente  Los  buenos  consejos  en  el  corazón  del 

hombre,  son  como  el  agua  en  un  profundo  po- 
zo; pero  el  sabio    sabe  descubrirlos  ||12||. 

f\)    Eclesiast.  G.  i  25.     (2)  Proverh  18, 

(3)    fletes.  8.    (40  Ecles.  32, 

(5)    Prov.   15;    (6),   jProv.  12. 

i  Ij    Prov.  ■  18.  (8 )  Prov.  26.  i  2.  <  9)  Prov.  1^ 

(m  fieles.  5.  ttt.  Q 1)  Zmú  5.  (lí)  Prov.  2& 
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La  alegría  será  perpetua  compañera  de  io£ 
que  siguen  los  consejos  pacíficos  *1*.  El  que  oye 
:on  gusto  las  correcciones,  vivirá  colmado  de 
honor  i  gloria,  i  tendrá  lugar  entre  los  sabios  *2*". 
el  que  Inrye  de  ellas  camina  descarriado  *3.*,  i 
se  muestra  delincuente  en  esto  féh 

Mira  bien  lo  que  hablas,  pues  por  el  mo- 
do de  hablar  serás  conocido  de  los  demás  *5*. 
Yete  despacio  en  el  hablar  el  que  habla 
sin  tino  ni  reserva  esperimenta  muchos  males,, 
que  no  esperimenta  el  hombre  mirado  en  sus 
palabras  *7*.  Si  no  hablas  sino  de  lo  que  en- 
deudes, mostrarás  mucha  cordura,  i  parecerás 
tan  prudente  como  instruido  *S*;  aun  el  igno- 
rante, si  habla  poco,  es  tenido  por  sabio  *9*; 
pero  sobre  todo,  no  respondas  jamás  antes  de 
oir  lo  que  te  preguntan,  i  no  interrumpas  al 
que  habla  *10*,  por  que  el  que  responde  antes 
de  tiempo,  manifiesta  que  no  tiene  juicio,  i 
merece  quedar  abochornado  i  confundido  #11% 

Nunca  muestres  orgullo  en  tus  acciones  ni. 
palabras,  pues  este  es  el  origen  de  nuestra  per- 
dición *12*.  No  te  glories  de  tus  buenas  pren- 
das i  cualidades;  por  que  nada  hai  en  ti  que 
no  lo  hayas  recibido  de  Dios;  i  si  las  has  re- 
cibido de  Dios,  ¿por  que  te  glorias  como  si  las 
tuvieses  de  ti  mismo  *13*  ?  La  sobervia  es  in- 


ri) Prov.  12.  (T)  Prov.  13  *  15, 

(3)  Prov.  10.  (4)  Seles.  21.  (5)  Beles.  21, 

(6J  Seles.  4    (7)  Prov.  12.    (8;  Prov.  17. 

r9)  Prov.  17.  (10)  Seles.  11  (11)  Prov.  18, 

(12)  Tob.   4.    (13)  %   Ep.  á  los  Coruit.  4- 
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soportable  á  Dios  i  á  ios  hombrea  *1*. 

Si  tu   corazón  posee  la  sabiduría,  .-.re- 
tenido por   prudente,  i  si  juntas  á  la  sabida- 
lía  la    dulzura  í   la  afabilidad  en 
serás  mas   que   prudente;  las  palabras 
son  semejantes  á  la  miel>  i  la    .  i  i  < 

alma  engendra  la  salud    del  I 
palabras  suaves  desarman  á  núes  iros  enemigos,  i 
aumentan  el  número    de   nuestros  amigos:  él 
lenguaje  de  un  hombre   ver  '  lerámente  buenc 
es  siempre  amable,  i  re'  .  "'3*.  E* 

honebre  violento  promuf  1  lisenciüü  i  el  pa- 
túfi  3  las  apacigua  *4*. 

Ho  hables  sino  pura  edificar  ú  los  que  te 
03  en  :5:;   las  conversación  e>:  escanc 
rompen    las  buenas    costumbres  :6:  ,  i  le 
hicion  en    el  hablar  ir- dio  a  un 
vado.  El   hombre,  en  cúyo  córazon  n 
biduria,  habla  con  tino  i  moderación  :  ?:.  ... 
asi  mismo  las  palabras  ociosas,  por 
Serano  juez  te  pedirá  cuenta   '.:    ellas  mande 
tenga  á  juzgar  a  los  hombres,  i  por  ellas  je- 
ras- justificado  o  -condenado       Le,  aspereza  de 
genio,  la  colera,  la  blasfemia,  la  maledicencia, 
i  la  calumnia  han  de  estar  desterradas  de  en- 
tre vosotros  :9: .  La  calumnia  es  causa  de  todos 
los  males,  i  el  calumniador  vive  siempre  ájita- 


(1)  Ecles.  10.  (2)  Prov.  16.    (3)  Ecles.  6. 
(4)  Prov.  15.  (5)    Ep.  á   los  de  Ephes.  4. 
(6)  1.   Ep.  á  los  Corint.  15.  (1)  Prov.  10 
(8)  Mat.  12.    f9)    Ep.  á  los  de  Ephes.  4. 
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da,  i  sin  un  amigQ 

Si  te  sintieres  alguna  vez  justamente  irri- 
tado, procura  reprimir  la  cólera,  por  que  no 
pase  á  pecado  i  sobre  todo,  cuida  de  que 

no  se  ponga  el  sol  sin  haberla  disipado  :3: . 
Si  perdonas  á  los  que  te  han  ofendido,  Dios 
te  perdonará  á  ti;  mas  si  duro  é  inflexible 
conservas  un  rencor  pertinaz,  Dios  será  también 
inflexible  para  contigo,  i  te  castigará  con  todo 
rigor.  En  efecto,  ¿  como  un  hombre  que  no 
respira  sino  cólera  i  venganza,  podrá  esperar 
de  Dios  misericordia?  El  que  procura  vengarse, 
halla  en  Dios  otro  vengador  :4:  .  No  vuelvas, 
pues,  mal  por  mal,  hijo  mió:  espera  en  el  Se- 
ñor, i  él  te  librará  de  la  persecución  de  los 
malos  :5: . 

El  hombre  que  teme  á  otro  hombre,  se 
rebaja  de  su  dignidad;  mas  el  que  teme  á  Dios, 
i  pone  en  él  toda  su  confianza,  se  eleva  i  no 
tiene  otro  temor  :6:. 

Mira  con.  horror  ía  mentira,  que  es  en  el  hom- 
bre un  defecto  vergonzoso;  la  costumbre  de  men- 
tir es  criminal  :7:,  i  á  los  hombres  sin  con- 
ducta jamás  se  les  cae  de  la  boca.  La  com- 
pañía de  un  ladrón  es  preferible,  á  la  del  hom- 
bre que  siempre  miente;  el  embustero  se  des- 
honra á  si  mismo,  i  la  vergüenza  i  confusión 
h  acompañan  perennemente    :8: .  Hijo  mió,  ha- 

(1)  Ecles  5.  i  28, 

(2)  Salm.  4.    (3)  Ep.  á  los   de  Ephes,  4. 
(4)    Ecles.  28.    |5]  Prov.  10.  [6]  Prw.  2SL 

(7)    Ecles.  7.  i  4.    (8)    Ecks.  W. 
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bla  siempre  con  sinceridad  á  tu  próxinro  :1: :  nt> 
temas  ni  te  avergüences  de  decir  la  verdad, 
cuando  se  trata  de  la  salvación  de  tu  alma.  Sí 
hay  una  especie  de  vergüenza  que  nos  hace 
reos,  hay  también  otra  que  nos  colma  de  gra- 
cia i  de  gloria  :2: . 

Fórmate  una  conciencia  recta,  i  sigue  sus 
inspiraciones  i  dictámenes,  pues  no  es  posible 
hallar  un  consejero  mas  bueno:  ella  mejor  que 
nadie  nos  da  a  conocer  la  verdad;  mas  ruega 
al  Todo-Poderoso  que  te  dirija  por  el  camino 
verdadero  :3: .  Muchas  veces  el  hombre  sigue 
nna  senda  que  le  parece  buena;  pero  al  fin  de 
ella  halla  la  muerte  :4:.  El  hombre  puede  for- 
marse un  plan  ó  tenor  de  vida  :5:;  pero  no  es 
capáz  por  si  solo  de  seguir  el  camino  de  la 
justicia   :6:;  solo  Dios  encamina  sus  pasos  : 7:. 

Si  no  te  remuerde  tu  conciencia,  acude  á 
Dios  con  confianza  :8::  esta  confianza  es  la 
perfección  de  la  caridad  :9: .  Si  habías  de 
santidad  con  un  impío,  de  justicia  con  un  in- 
justo, de  fuerza  con  un  débil  i  de  actividad  con 
un  perezoso;  desconfia,  hijo  mío,  de  sus  discur- 
sos i  consejos:  trata  frecuentemente  con  el  hom- 
bre piadoso  i  temeroso  de  Dios,  i  te  confortará 
si  vacilas    :10: . 

La  sabiduría  i  la  ciencia  dan  fuerza  i  va- 


ri) JE  des.  20.  (2)  Beles.  4. 
(3>f  Beles.  37.  (4)  Prov.  14.   (5)  Prov.  16. 
(6)    Jerem.  10.    (1 )  Prov.    16.    (8)  1.  Ep. 
fe  S.  Juan  3.  (9;  1  Ep.  de  S.  Juan  4  (LO)  Sel.  37 
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lor  |Jlf|.  Los  dictámenes  propios  se  fortifican 
con  los  consejos  de  otros  ||2¡|;  si  tratas  con  sa- 
bios llegarás  á  serlo  tú  también  ||3-;  huye  de 
los  solistas  que  son  aborrecibles;  por  que  siem- 
pre nos  engañan  ||4|J.  No  tengas  comunicación 
con  los  que  no  saben  guardar  secreto,  ó  que 
en  su  trato  solo  aspiran  á  engañar  |)5:.  Teme 
al  Señor,  i  hallarás  un  amigo  fiel  i  constante 
que  será  la  delicia  de  tu  vida,  por  que  se  se- 
mejará á  ti;  si  le  encuentras,  poserás  un  tesoro 
preferible  al  dinero  ;6:.  Pero  hijo  mío,  no  le 
abandones  para  tomar  otro  nuevo,  que  quizá  en 
nada  se  le  parezca  :7:. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  sigue  con 
afán  al  rico  i  poderoso  que  dispensa  favores- 
pero  mui  pocos  al  pobre  :8: .  Entre  los  que  se 
dicen  nuestros*  amigos,  los  mas  muestran  serlo 
en  el  tiempo  de  la  prosperidad;  pero  nos  aban- 
donan en  el  de  la  adversidad.  Oíros  están  mas 
dispuestos  &  ser  nuestros  enemigos  que  amigos. 
Los  hay  también  indiscretos  i  de  mala  feé,  fo- 
mentadores de  rencillas  i  rencores:  verás  que 
algunos  solo  son  amigos  de  nuestra  mesa:  sá- 
belos distinguir,  hijo  mió,  í  esperiméntalos  an- 
tes de  depositar  en  ellos    tu  confianza  :9: . 

Un  verdadero  amigo  jamás  deja  de  serlo  :10: 
las  desdichas  de  aquel  á  quien  ama,  son  para 
él  un  nuevo  motivo  de  manifestarse  amigo;  i  si 

(1)  Prov.  24.   (2)  Prov.  19. 
(3)    Prov.  13.  (4)  Beles.  37.  (5)  Peles.  37 
(6)    Peles.  6.  0)  Peles,  (g)  Prov,  19, 
(9)    Peles.  6,   (10)    Prov,  IJ, 
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no  se  ínterésa  en  sus  cosas,  es  señal  de  que  ya  no 
reme  á  Dios 

El  que*  deseando  abandonar  á  un  amigo, 
busca  ocasión  para  hacerlo,  cualquiera  que  sea 
el  medio  de  que  se  valga,  siempre  será  repren- 
sible :2: .  El  falso  amigo  que  engaña  á  su  a- 
migó,  i  cojido  en  fraude  dice:  esto  no  eka  mas 
que  una  chanza,  es  tan  malo  como  el  que  dis  - 
para dardos  envenenados  :3: .  No  prometas  in- 
consideradamente á  tu  amigo,  lo  que  no  puedes 
cumplirle;  por  que  tu  promesa  indiscreta  i  en- 
gañosa te   granjearla  un  enemigo 

Si  has  salido  por  fiador  de  tu  amigo,  que- 
das obligado  por  tu  propia  palabra,  i  no  debes 
descansar  hasta  haber  cumplido  lo  prometido  :5: 
Por  complacer  al  amigo,  no  te  hagas  enemigo 
de  tu  prójimo  :6: .  El  hombre  verdaderamente 
justo  no  temerá  pasar  disgustos,  6  padecer  pér- 
didas i  sinsabores,  cuando  sé  trate  de  servir  á 
su  amigo  :7:  Deposita  tus  secretos  en  el  seno 
de  la  amistad,  no  los  reveles  á  los  indiferentes., 
por  que  pueden  abusar  de  ellos  é  insultarte  :8: 

El  malvado  adula  i  acaricia  á  su  amigo, 
pero  con  el  fin  de  alucinarle  i  perderle  :9: .  Por 
•o  que  á  ti  toca,  hijo  mió,  no  adules  k  tu  ami- 
go, por  que  las  adulaciones  son  lazos  tendidos 
:i  la  amistad.  :10:. 

Ten   valor  para   decir  la  verdad;   el  honi- 


fl)  Job.  6.  14.  (2)  Prov.  18. 

C9J  Prov.  26.    á)  Ecles.  20.    (o)  Prov.  6. 

[6]  Peles.  6.    [7]  Prov.  12.     [8]  Prov,  25 

\9\  Prov,  29.  [10]    Prov.  19. 
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bre  valeroso  que  la  dice*  tarde  ó  temprano  con- 
sigue la  gracia  de  aquel  mismo  á  quien  corrí- 
je,  i  este  le  amara  muchos  mas  que  al  adula- 
dor que  le  vendía;  pues  conoce  que  es  mejor  su- 
frir las  reprensiones  de  un  hombre  sabio  que 
ser  victima  de  las  adulaciones  de  un  lisonjero, 
:1:  que  solo  nos  habla  con  espresiones  compla- 
cientes i  sabrosas,  para  conspirar  mejor  contra 
nosotros,  i  hacernos  con  mas  seguridad  el  blan- 
co de  los  negros  designios  que  maquina  en  su 
corazón  :2::  para  el  sabio  no  hai  cosa  mas  a- 
borrecible.  Las  alabanzas  son  el  erisol  del  hom  - 
bre :3: . 

Mo  disimules  tus  defectos,  por  que  de  otro 
modo  no  podrás  aprovecharte  de  ningún  con» 
sejo,  ni  te  enmendarás  jamás;  cuando  si  por  eí 
contrario  los  confiesas,  podrás  llegar  á  ser  sa- 
bio :4:  ;  Abstente  asi  mismo  de  las  alabanzas 
propias,  i  deja  este  cuidado  á    los  demás    :5: . 

Pon  á  tu  ambición  los  limites  que  dicta 
la  prudencia  :6::  no  acumules  tesoros  sobre  te - 
seros;  el  orín  consume  Tos  metales,  i  los  ladro- 
nes están  dispuestos  á  sobárnoslos:  atesora  para 
el  cielo,  i  las  riquezas  que  adquieras  serán  in- 
alterables ;7: .  ¡Infeliz  de  aquel  que  acumula 
bienes  para  levantarse  sobre  los  otros  :8: ! 

Posee  la  sabiduría  i  la  prudencia,  que  son 
preferibles  al  oro  :9: ;  el  oro  es  inútil  para  nues- 
tra felicidad,  i  no  se  puede  comparar  á  la  sa- 

Ij  Prov.  28.   |2]  Ecles.  27.  [3]  Prov.  27." 
4J  Prov,.  28.    [~5]  Prov.  27.  [6]  Prov.  23 
[7j  3fatL  6.    [8J  Abac.  2.  [9]    prov.  16. 
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lud  del  cuerpo,  ai  á  la  alegría  del  alma 
Los  avaros  jamás  se  sacian  de  dinero;  pero  ¿de 
que  les  sirve  estar  pensando  en  él  á  todas  horas? 
El  oro  causa  la  infelicidad  del  avariento  que  vi- 
ve entre  cuidados:  muere  en  la  tristeza,  i  deja 
un  hijo  disipador,  que  con  el  tiempo  se  verá 
en  la  mayor  indigencia,  |(2||  cuando  el  justo  vi- 
niendo parcamente  dejará  hijos  dichosos  ||3||. 

;0  vanidad  de  las  mas  estrañas  vanidades! 
Se  ven  hombres  sin  desendencia,  i  á  veces  sin 
parentela,  que  no  cesan  de  adquirir  riquezas,  i 
de  hacerse  cada  dia  mas  codiciosos  |¡4¡|,  sin  sa- 
ber para  quien  las  acumulan  ¡|5¡|,  ni  pregun- 
tarse jamás  ¿a  que  fin  tanta  codicia  ¡|6|¡?  Las 
riquezas  no  nos  acompañan  á  la  sepultura  ||7|¡. 
Desnudos  nacimos,  i  desnudos  morirémos  \\S\\- 
Muerto  el  hombre,  sirve  su  cuerpo  de  pasto  á 
los  gusanos  |]9¡¡.  -Ahí  ¿para  que  tan  inútiles  a~ 
fanes  ||10||? 

¡  Dichoso  el  rico,  cuya  alma  pura  no  ha  pues- 
to én  sus  tesoros  la  esperanza,  i  ha  tenido  una 
vida  inmaculada!  Habiendo  obrado  cosas  mara- 
villosas i  dignas  de  mayor  alabanza,  i  habién- 
dole probado  el  Señor,  por  el  camino  de  las  ri- 
quezas, fue  hallado  perfecto:  pudo  hacer  mal,  i 
no  lo  hizo  El  justo  as  rico  aunque  posea  po- 

cos bienes,  i  pobre  aunque  abunde  en  riquezas  |¡12¡t 


Ecles.  30.  [*2]  Eclesiastes  5. 
Prov.  13.  [4]  Eclesiastes  4.  [5]  Salm.  38. 
Eclesiastes  4.   [7]   Saljn.  48. 
8j    Eclesiastes  5,  f  9]  Heles.  10. 
10]  Eclesiastes  5.  [11]  Ecl.  31  [12]  Prav.  13 
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Disfruta  con  alegría  el  fruto  de  su  trabajo,  i  nin- 
gún acontecimiento  turba  su  apacible  sueno  :1: 
Una  mediana  fortuna  con  el  temor  de  Dios  i 
el  amor  de  la  justicia,  es  preferible  á  los  gran- 
des tesoros:  estos  hacen  al  hombre  insaciable  :2: 
La  verdadera  riqueza  consiste  en  juntar  mucha 
piedad  á  los  pocos  bienes  que  necesitamos  para 
comer  i  vestir  :3: .  ¿A  que  viene  adquirir  teso- 
ros, si  con  ellos  no  se  puede  comprar  la  sabi- 
duría :4:  ? 

El  que  se  da  prisa  á  enriquecerse  no  pue- 
de ser  inocente  :5:  i  el  que  se  enriquece  por  el  ca- 
mino del  fraude,  es  injusto  é  insensato;  bien  pron- 
to caerá  en  los  lazos  de  la  muerte  :8: .  El  que 
ha  enriquecido  por  medios  ilicitos,  en.  vano 
dice:  yo  no  debo  nada  a  nadie;  el  vive  eter- 
namente deudor  :7: .  El  que  para  enriquecerse 
oprime  al  pobre  i  le  calumnia,  bien  pronto  sera 
despojado  :8: .  Las  riqueza-s  repentinamente  ad- 
quiridas, menguan  i  desaparecen:  las  que  son  fru- 
to de  un  dilatado  trabajo,  van  continuamente  en 
aumento  :9: . 

No  hai  cosa  mas  pecaminosa  que  la  avari- 
cia; él  amor  al  dinero  hace  á  ]as  almas  venales 
►  10:  ,  i  es  el  origen  de  todos  los  males.  Los  que 
se  afanan  por  ser  ricos,  se  espone»  á  las  tenta- 
ciones, i  se  entregan  á  deseos  vanos  i  crimina» 

[í)  Ecles  5.   [2]  Prov.  15. 

[3]    U  ¡B$:  á  Timot  6.    [4]  Prov.  17. 

¡|5|j    Prov.  28.  ||6||  Prov.  21. 

(7)    t   Ép.   á  Timot.  6.      (8)   Prov*  22- 

(9)    Prov,  13.     (10)  Ecles.  10. 
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íes,  que  Ies  hacen  perder  la  fe,  i  los  arrastran 
á  su  perdición.  Evita,  hijo  mió,  las  funestes  con- 
secuencias de  la  codicia;  sigue  la  justicia, 
la  piedad,  la  fe,  la  caridad,  la  paciencia, 
la  afabilidad,  i  llegaras  á  la  bienaventuranza 
eterna,  que  es  tu  verdadera ^ ; vocación 

Busca  los  -consejos  de  los  hombres  sabios: 
bendice  en  todo  tiempo  al  Señor,  i  pidele  que 
dirija  todas  tus  acciones;  aunque  pobre,  serás  ri- 
co, si  tienes  el  temor  de  Dios  i  tu  alma  está  ino- 
cente :2:  Cuida  de  tu  reputación,  que  es  prefe- 
rible á  las  riquezas  :3:  .  Tus  tesoros  perecerán, 
pero  ella  les  sobrevivirá  :4: ;  el  rico  es  seme- 
jante á  la  flor  del  campo,  i  desaparece  tan  pron- 
tamente como  ella  :5:. 

Pide  á  Dios  que  no  te  conceda  riquezas, 
que  te  libre  de  la  pobreza,  por  que  el  rico  se 
hace  duro  é  insolente,  i  el  pebre  se  envilece  i 
murmura  :6: .  No  trabajes  para  enriquecerte  :7; 
sino  para  proporcionarte  los  medios  de  socorrer 
tus  necesidades  :8: ;  trabaja  por  que  el  hombre 
nació  para  el  trabajo  como  el  ave  para  volar  :9: 
i  por  que  la  ociosidad  es  la  maestra  de  todos  los 
vicios  :10: .  No  te  desdeñes  de  los  trabajos  del 
campo,  por  que  el  criador  los  prescribió  al  hom- 
bre  11  4 

La    robustez   acompañada  de  la  actividad 

(1)    1.  Ep.  á  Timot.  6.  .  *  ■ 

/9)  Tob.  4.  (3)    Prov,  22.  (4j    Heles.  41. 
(¡y{  Ep.  de  Sant.  !.[&)  Prov.  30,  (7)  Prov.  23 
(c.\  Ep.    á  los  de    Ephes  4.    (91  Job*  5. 
fiL    Eeles.  33.    (llj  Seles.  7. 
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conduce  á  la  abundancia,  i  la  pereza  á  la  mi- 
seria. Las  almas  afeminadas  carecen  'de  todo5  i 
el  hombre  que  trabaja  con  flojedad  ó  sin  orden,, 
os  semejante  á  un  disipador 

El  perezoso  xeusa  trabajar  en  el  invierno 
por  temor  del  frió,  i  se  verá  precisado  á  men- 
digar en  el  verano;  mas  nadie  le  socorrerá.  El 
miedo  acobarda  al  perezoso,  que  continuamente 
dice:  en  el  camino  hay  un  león,  en  la  sen- 
da hay  una  leona;  siempre  se  está  con  Iqs 
brazos  cruzados,  i  le  cuesta  infinito  levantarlos-; 
¿endido  á  la  larga  en  su  cama  no  tiene  mas 
movimiento  que  el  de  una  puerta  sobre  sus 
goznes;  los  deseos  le  matan,  i  no  producen  obra 
alguna,  ni  sirven  sino  para  exitar  en  él  nuevos 
deseos  que  en  vano  forma  todos  los  días;  quie- 
re i  no  quiere.  El  hombre  justo  i  laborioso,  mien- 
tras el  perezoso  delibera,  se  aprovecha  de  su 
propia  actividad,  entabla  negocios  i  no  pára  has- 
ta llevarlos  al  cabo  *2*. 

Toma  exemplo  de  la  hormiga,  observa  su 
conducta,  mira  como  receje  en  el  verano  el  ali- 
mento que  necesita  para  el  invierno.  Hijo  mió, 
si  la  pereza  entorpece  tu  alma,  i  te  tiene  en 
la  inacción,  te  asaltarán  de  repente  te  necesi- 
dad i  la  miseria,  bien  asi  como  si  asaltasen  tu 
casa  foragidos  armados  ó  vandoleros;  cuando  por 
el  contrario,  si  eres  activo  i  cuidadoso,  serán 
tus  campos  un  manantial  inagotable  de  abun- 
dancia, la  miseria   i  la    necesidad  se  alejarán 

(1)  Prov.  Í8~  (2)  Prov.  13,  18  20,  2 1 ,  22,  726. 
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de  tus  umbrales 

No  digas  en  tu  corazón:  no  hai  providen- 
cia: el  Cielo  irritado  podría  destruir  todas  tus 
obras  *f* 

Usa  de  los  bienes  que  te  ha  concedido  el 
Cielo,  pero  prevé  los  males  *3*;  i  si  te  sucede 
alguno,  llévalo  con  paciencia  i  resignación.  La 
sumisión  i  el  amor  nacen  ele  la  sabiduría,  i  la 
paciencia  es  superior  a  la  fuerza;  por  la  pa- 
ciencia se  conoce  el  hombre;  por  ella,  hijo  mió, 
consolidarás  la  paz  de  tu  alma,  poserás  todos 
los  bienes,  i  tendrás  la  gloria  de  elevarte  sobre 
la  iniquidad.  El  impaciente  muestra  flaqueza  é 
insensatez,  i  esperimenta  una  desgracia,  que  bien 
pronto  llevará  tras  si  otras  mayores  *«4*. 

¿  De  qué  le  sirve  al  hombre  tener  mu- 
cho talento,  si  ignora  como  debe  conducirse  ea 
uria  vida,  que  pasa  cual  fugitiva  sombra  *5*? 
Harto  mas  útil  le  es  al  hombre  entrar  en  la 
casa  de  la  consternación  i  el  llanto,  que  en  la 
de  la  alegría  i  el  placer;  en  aquella  halla  lec- 
ciones muy  importantes  para  la  vida  presente, 
i  para  la  eternidad  *6** 

No  te.  glories  ni  engrías  por  lo  que 
-está  por  venir,  por  que  ignoras  lo  que  el  tiempo 
te  prepara  *7*.  Tale  mas  conocer  lo  que  se 
desea,  que  desear  lo  que  no  se  conoce;  pero  uno  i 
otro  es  vanidad  *8*. 

No  te   complazcas  en  la  muerte  de  tu 

Ti)  Prov.  6.  (2)  Seles.  5.  (3)  Eciesiastes  7. 
[4)  Prov.  16,  14,  i  19.  (51  Eclesiastes.  I. 
•'6     Ecl  7.  [71  Prov.  27.  [8]  Eclesiastes  6. 
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enemigo:  tu  morirás  como  él  :1: ;  su  ruina,  rus 
sea  para  ti  motivo  de  alegría,  por  que  desa- 
gradarás á  Dios  que  puede  perdonarle  :*2: .  El 
que  se  alegra  del  mal  agenü,  no  se  alegrará 
impunemente  :3: . 

No  olvides  en  nigun  tiempo  á  tu  padre 
ni  á  tu  madre,  por  no  esponerte  á  que,  aban- 
donado de  Dios,  maldigas  el  día  en  que  naciste 
.4: .  hónralos  ele  obra  i  de  palabra,  para  que. 
ellos  te  bendigan;  la  bendición  del  padre  ase-, 
gura  la  casa  de  sus  hijos,  i  su  maldición  la 
arruina  hasta  los  cimientos  :5: .  No  les  robes 
ni  quites  la  menor  cosa;  el  hijo  que  á  esta  se 
propasa,  i  dice  que  no  es  malo,  comete  un  grave 
delito  :8: .  Si  fiel  al  precepto  de  Dios  amas  i 
respetas  como  debes  á  los  que  te  dieron  la  vida, 
lograrás  la  vida  eterna,  i  serás  honrado  de  tus 
hijos  :T:. 

Harto  mas  dulce  es  el  dar  que  el  reci- 
bir :S:  i  asi,  hijo  mió,  no  tengas  la  mano 
aterta  siempre  para  recibir,  i  cenada  para  dar 
:9: :  ademas  de  que,  la  limosna  infunde  con- 
fianza, redime  los  pecados,  i  libra  de  la  muer- 
te eterna  :10:.  El  que  dá  á  los  pobres,  nunca 
carecerá  de  lo  necesario:  el  que  los  desprecia  se 
vera  necesitado  :1 1: .  El  hombre  insensible  que 
cierra  los  oidos  á  les  penetrantes  clamores  del 
pobre,  puede  ser  que  algún  dia  clame,  i  enton- 

•SJ  Prov.  17.    [4]  Ecles.  23.  [51    Ecles.  3, 
B6J  Prov.  26.    [7]  Ecles.  3.    ||8fl    Act  2@. 
jjSjl  Mies.  4.  110]    Toh,  4.  Prov.  28. 
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ees  le  toque  fio  ser  oído  No  apartes  tu  vis- 

ta del  pobre,  i  Dios  tara  poco  apartará  de  ti  la 
suya  *2*.  Comunmente  se  ve  que  muchos,  re- 
partiendo sus  bienes  se  enriquecen,  i  otros  que 
usurpando  los  ágenos,  empobrecen  *3*. 

El  pueblo  maldecirá  al  hombre  duro  i  des- 
apiadado, que  amontona  i  guarda  el  trigo  en  los 
graneros,  i  bendecirá  al  que  lo  manda  vender 
Es  fácil  hallar  hombres  que  pasan  por  mi- 
sericordiosos; pero  ¿donde  se  encontrará  uno  fiel 
á  todas  sus  obligaciones?  *5*. 

Pelea  por  la  justicia  hasta^a  muerte,  i 
Dios  hará  que  salgas  triunfante  i  glorioso  *6*.  Si 
eres  juez,  juzga  con  la  misma  equidad  al  pobre 
i  al  rico,  al  miserable  i  al  poderoso;  sé  justo  con 
todos  sin  distinción  de  personas  *7*-  No  admi- 
tas dadivas  por  que  las  dadivas  hacen  preva- 
ricar á  los  mas  sabios,  i  corrompen  á  los  mas 
justos.  En  tus  juicios  no  te  dejes  arrastrar  de 
la  opinión  de  la  multitud,  ni  de  la  compasión 
hacia  los  pobres,  ni  te  apartes  jámas  de  la  jus- 
ticia i  verdad  *S*;  i  si  conoces  que  zio  tienes 
toda  aquella  virtud  que  es  necesaria  para  opo- 
nerte al  torrente  de  la  iniquidad,  reusa,  hijo  mió- 
la augusta  dignidad  de  juez,  para  no  esponerte 
á  que  los  respetos  de  algún  poderoso  te  hagan 
caer  en  la  vituperable  debilidad  de  comprome- 
ter tu  integridad  i  conciencia  *9*.  La  ciencia  i 
la  sabiduría  se  manifiestan  por  las,  palabras;  pe- 

rli\l\rPrw.  21.  p]|  Tob.  47||3||  Prov.  11. 
|J4y  ~Prov.  11,  p\\  Prov.  20.  ||6||  Edes.  4. 
Í|7||  Deuter.  16.  -8-  Exód,  23.    -9-  Ecles.  I* 


to  se  prueban  con  las  obras  ¡jl]f; 

No  te  sientes  jamás  entre  aquellos  iasá- 
dables  convidados  que,  jimt anclóse  por  espirita 
de  holgazanería  ó  deseo  de  banquetear,  pasan 
todo  el  tiempo  en  ¿esordenes  los  frutos  que 
de  esto  sacan,  son  riñas,  heridas,  sentimientos  i 
miseria  |[3¡|.  El  vino  promueve  colera,  i  la  luju- 
ria |¡4||,  i  la  embriaguen  causa  el  desorden-  de 
TÚé  sentidos;  el  que  se  abandona  ¿  ella,  buhg#. 
será  sabio  |¡5|j.  El  hombre  sobrio  tiene  un  sue- 
no apacible  i  -saludable;  duerme  hasta  la  maña- 
na, i  despierta  mui  alegre  ¡|6'||.  Prefiere  un  con- 
vite frugal  en  una  casa  decente  i  arreglada,, 
donde  reinen  la  alegría  i  la  tranquilidad,  a  un 
suntuoso  banquete  en  5a  morada  donde  habita  h- 
discordia  |j7|j. 

No  envidies  la  gloria  ni  la  riqueza  cíe 
malos,  pues  no  es  posible  proveer  el  futuro  tras- 
torno M  su  estado  ¡|8¡|.  Evita  las  concurrencias 
tumultuosas,  compuestas  de  muchos  ó  de  pocos 
sugetos;  porque  rara  vez  se  encuentra  en  ellas 
la  paz  |¡ 91.  Ño  tengas  intimidad  con  las  perso- 
nas mas  ricas  que  tu,  ni  vivas  con  los  grandes 
1  poderosos.  Cuando  nos  hacen  alguna  injusti- 
cia, ^ílo's  son  los  primeros  que  se  clan  por  sen- 
tidos, i  nos  amenazan:  i  cuando  nos  necesitan 
o  podemos  contribuir  de  algún  modo  a  su  ser- 
vicio, nos  adulan,  nos  acarician,' i  nos  hacen  mil 
fementidas  promesas;  mas  si  desunes  de  haber- 

(\~Éctes~  7.  Tí)  Prov.  23.  (3]|  líclel  31, 
('4)  Edes.  31.  (5.)  JProv.  20,  (6)  Eck>s»  31. 
(7)    Prov,  17.    (S)  'fíche.  9.   (9)  Éeies..  1& 
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m  üproveeh&do  de  nosotros,  les  somos  ya  inúti- 
les, nos  abandonan,  i  motejando  nuestra  simpli- 
cidad, nos  befan  é   insultan  á  las  claras 

Hijo  mío,  vale  mas  vivir  confundido  en- 
tre gentes  secülas  i  moderadas,  que  tener  par- 
to en  las  inmensas  riquezas  de  los  vanos  i  or- 
gullosos *2*.  El  c>rgulk>  lleva  consigo  siempre  ta 
ruina  i  el  arrepentimiento  *3*,  Desecha,  pues,  de 
ti  todo  pensamiento  altanero  *4*,  no  codicies  dis- 
tinciones ni  preeminencias,  ni  te  apresures  á  o- 
oipar  los  puestos  mas  honoriñcos;  mejor  es  que 
te  digan:  sitbe,  que  verte  sonrojado  si  te  dicen: 
u-AJA  *5*.  Sé  afable  i  humilde  de  corazón:  la  pri 
me  va  virtud  del  cristiano  es  la  humildad:  el  cris- 
tiano, insensible  a  la  vanagloria,  debe  pensar  per 
humildad  que  los  demás  W  exéden  i  llevan  ven  - 
taja en  todo  *Gf , 

Hijo  mió,  Binó  le  bacas  semejante  á  ua 
¿ño,  no  entrarás  en  el  reta©  de  los  Cielos* 7*. 
los  escribas  i  fariseos  solo  deseaban  brillar  i  ha- 
cer actos  de  vana  ostentación:  buscaban  los.  aplaK- 
jhds  de^  los  hombres,  i  no  salí  ¿mi  á  la  calle  sin  el 
magnifico  yspage  que  era  el"  distintivo  de  su  em- 
pleo, con  el  fin  de  llamar  á  si  la  atención  de  las 
gentes:  en  las  juntas  i  convites,  ocupaban  los, 
primeros  puestos^  i  en  las  plazas  publicas,  ancio- 
sos  de  atraerse  el  respeto  i  los  homenages  de  to- 
dbs,,  pretendían;  ser   llamados   maestros  i  se— 


CD-   Ecles.  13>  (2)  Prov.  16.    (3)  IJrov.  16. 
($)    1.         á  los   CorbiL    1.    (5)    Luc,  Ü4 
(61  é¿  m   Philip.  %     H)   Mat  18' 


Hijo  mió,  por  brillante  que  sea  el  estada 
&  que  te  veas  elevado,  desprecia  los  honores  i  va- 
nos titulos  que  solo  agradan  al  orgulloso.  La  mo- 
destia i  la  sencilléz  deben  ser  en  esta  vida  nues- 
tra herencia:  soto  Jesu-cristo  puede  ser  llama- 
do Maestro  i  Señor,  por  que  el  solo  lo  es  de 
todo9  los  hombres:  i  si  alguno  quiere  ser  exal- 
tado, será  humillado,  al  mismo  tiempo  que  el  que 
se  humillare,  será  ex&ltado.  -Infeliz  de  ti  si  to- 
mas por  modelo  a  los  estrilas  i  tajdséos!  Ocultan- 
do los  mayores  vicios  bajo  las  apariencias  de 
una  santidad  afectada,  te  parecerás  á  aquellos  se- 
pulcros blanqueados  por  afuera,  cuyo  adamo  ex- 
terior exita  la  admiración  de  los  que  se  paran 
á  mirarlos,  mientras  que  su  interior  solo  con- 
tiene huesos,  insectos  i  podredumbre 

Guárdate  también  de  incurrir  en  la  va- 
lidad de  querer  parecer  justo  á  los  ojos  de  ios 
hombres^  i  de  buscarlos  por  testigos  de  tus  bue- 
nas obras;  porque  por  bue«as  que  ellas  sean  en 
si -mismas,  ningún  premio  alcanzarán  do  nues- 
tro padre  celestial  *3*.  '  i 

Cuando  des  limosna  no  mandes  tocar  la 
trompeta  para  atraer  la  atención  general  de  las 
gentes,  como  hacen  ios  hipócritas,  que  en  todas 
partes  buscan  admiradores:  ellos  reciben  en  es- 
ta vida  el  premio  de  sus  acciones,  i  nada  les 
queda  que  esperar  del  remunerador  supremo 


(1)  Math.  23.  (2)  Mat.  '23.*  (3)  Mat.  6. 
(4)    Maíh,  C 


tanto  secreto,  que  la  mano 


m 

izquierda  ignore  lo  que  ha  dado  la  derecha:  tus 
limosnas,  aunque  ocultas,  estarán  patentes  á  -la 
penetrante  vista  de  Dios,  que  todo  lo  vé,  i  pre- 
ciará tu  caridad  [1]. 

Cuando  dirijas  -tus  súplicas  ají  cielo,  no 
imites  a  los  hipócritas  que  para  sor  vistos  de  los 
hombres,  i  a  fin  de  que  los  tuviesen  per  fervo- 
rosos, oraban  de  pie  en  las  sinagogas,  en  las 
bocacalles,  i  en  las  plazas  publicas;  estas  oracio- 
nes son  vana-s  para  con  Dios,  i  no  reciben  otro 
-galardón  que  los  aplausos  de  los  hombres  (2|.  Cu 
ando  hayas  de  orar  retiraté  á  tu  aposento,  cier- 
r-a  la  puerta,  i  alli  en  soledad  i  santo  recogi- 
miento, dirige  en  secreto  tus  suplicas  al  padre 
celestial,  que  movido  del  fervor  de  tu  oración-, 
oirá  tos  ruegos  de  tu  corazón  ||3¡|. 

Cuando  para  alcanzar  el  perdón  de  tus 
culpas  juntares  el  ayuno  á  la  oración,  no  afee- 
fes  el  aire  de  tristeza  i  compunción  de  aquellos 
hipócritas,  que  se  presentan  con  rostro  pálido  i 
desfigurado,  para  dar  á  entender  su  penitencia 
*  maceracinn:  te  lo  repito  hijo  mió,  la  alaban- 
za i  la  admiración  de  los  hombres  será  todo  su 
premio  i  galardón.  En  vez  de  imitarlos,  procu- 
ra asear  i  componer  tu  exterior,  para  que  los 
hombres  ni  aun  sospehen  tu  ayuna'  i  mortifica- 
ción; Dios  conoce-  cuanto  haces,  te  vé,  premia- 
rá tu  ayuno,  i  la  modestia  con  que  lo  ocul- 
tas *4*. 

El  camino    que  conduce  á  la  muerte  e- 


(l)  tfat.  6.  C2)  Mat-  O.  (3)  Mat,  6, 
*'4)    Mat,  6. 
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terna  es  ancho,  cómodo  i  sembrado- de  flores, 
muchos  le  siguen.  El  que  guia  á  la  vida, 
es  estrecho,  sembrado  de  espinas,  i  son  mui 
pocos  los  que  le  emprenden  i  perseveran  en 
él 

jesu- cristo-  no  vino  al  mundo  para  pro- 
porcionar á  los  hombres  una  vida  tranquila  i 
dichosa,. la  vida  del  hombre  es  una  pelea- 
continua,  i  sus  dias  son  dias  de  mercenario  ::3:~ 
el  verdadero  cristiano  está  destinado  á  las  ad- 
versidades, tentaciones  i  sacrificios.  El  padre 
verá  á  su  hijo,  á  su  mas  dulce  esperanza,  se- 
pararse de  sus  paternales  brazos,  i  había  hija 
que  desprendiéndose  de-  las  tiernas  caricias  do 
una  amorosa  madre  sacrificará  su  amor  para 
entrar  en  un.  retiro  ::4::. 

Los  hijos  que  antepongan  sus.  padres  á 
jesu-chis?o,  ó  los  padres  que  le  pospongan  á 
sus  hijos,  como  igualmente  los  que  temiendo  las 
kurnillaeiones  i  trabajos  reusaren  seguirle,  se- 
rán excluidas  para  siempre  do  la  morada  de 
los  santos  :T5::.  Si,  hijo  mió,  no  es  pcsible  sin 
combates,  sin  esfuerzos  i  sin  violencias,  alcan- 
zar la  bienaventuranza  eterna 

Si  tu  ojo  te  escandalizare,  si  tu  mano  fue- 
re para  ti  origen  de  pecados,  arráncate*  el  ojo,, 
córtate  la  mano  i  arrójalos  lejos  de  ti;  esto  es 
decir,  hijo  mío,  que  deles  apartar  de  ti  les  ob- 
jetos que  mas  estimas,  si  te  son  ocasión  de  pe- 


(1)  Mat.  7.  -(2)  Mat.  10.  (9)  Job.  7* 
(4)    Mat.  10.    (5)  Mat,  10.    (6)    Mak  Ih 


sado  Vela  in6esantemente  sobre  ti  mismo,  í 
oponte  á  las  inclinaciones  de  la  naturaleza  cor- 
rompida *2*.  Los  pensamientos  pecaminosos  nos 
apartan  de  Dios,  i  la  sabiduría  jamas  ha  pene- 
trado en  el  corazón  que  vive  esclavo  de»  U 
culpa  ::3::. 

No  desprecies  los  defectos  ligeros,  porque 
semejante  negligencia,  arrastrándote  poco  a  po- 
co, te  precipitaría  #n  el  abismo  ::4::.  El  que  se 
muestra  fiel  ó  transgresor  en  las  cosas  de  po- 
ca monta,  será  lo  uno  ó  lo  otro  en  las  de  ma- 
yor importancia  ::5::.  El  que  domina  sus  pasio- 
nes, es  mas  grande  que  un  guerrero  conquista- 
dor de  provincias  ::6::.  *  , 

Desconfia  de  aquellos  hombres  que  bajo 
la  aparente  mansedumbre  de  la  oveja,  ocultan 
la  crueldad  de  un  lobo  pérfido  i  devorador:  es- 
tudia sus  costumbres  antes  de  escuchar  sus  lec- 
ciones; i  asi  como  juzgas  del  árbol  por  la  fruta, 
del  mismo  modo  debes  juzgar  de  su  doctrina, 
por  sus  obras  ::7::.  Si  abandonados  á  sus  pasio- 
nes provocan  las  santas  leyes,  huye  mui  lejos 
.  de  ellos,  hijo  mió,  porque  si  no  te  pervertirán  ::8::. 
Tampoco  te  dejes  engañar  de  falsas  apariencias, 
ni  te  alucines  á  ti  mismo,  contando  demasiado 
con  tus  propias  fuerzas  ::9::. 

No  todos  Jos  que  invocando  el  nombre 
de  Dios  esclaman  señor  !  senok  !  son  dignos  de 

(i;  Mat.  5.    pl    Ecles.  37.    [3]    Sáb.  I. 

i  (4)  Ecles.  19.  í|5]  Zuc.  16.   [6]    Prov.  16. 

(7)  Mat.  7.    ||8]    2.    Ep.  de  San  Jum. 

(9)  1.  Ep.  á  los  Owmt,  3. 
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epatarse  en  el  numero  de  sus  escogidos  Bios 
se  negará,  á  conocerlos.  Solo  es  digno  de  entrar 
en  este  numero  aquel  que,  constantemente  dócil 
á  su  palabra  i  sumiso  á  su  santa  voluntad,  se 
semeja  al  hombre  sábio  i  prudente,  que  querien- 
do fabricar  una  c^isa,  la  edifica  sobre  un  terre- 
ao  firme;  sentada  sobre  sólidos  fundamentos  re- 
siste al  Ímpetu  de  las  aguas,  i  ni  el  torrente 
mas  precipitado,  ni  el  urácán  más  furioso  son 
capaces  de  moverla.  Pero  el  que  oye  la  palabra 
de  Dios  i  no  practica  lo  que  ella  ordena,  es  se- 
mejante al  hombre  insensato  que  fabrica  sobre 
arena;  al  menor  viento  que  sople,  ó  á  la  pri- 
mera avenida  de  las  aguas,  la  casa  careciendo 
de  sólido  cimiento  se  hunde  i  causa  su  total 
ruina  *1*. 

Suspende  el  juicio  acerca  de  tu  prójimo: 
ao  le  culpes,  por  no  ser  tú  mismo  culpado.  Del 
modo  que  tu  juzgares  á  los  demás,  te  juzgará 
Dios  á  ti  *2*.  Hai  hombres  que  sin  la  menor 
consideración  echan  en  cara  á  su  hermano  el 
mas  leve  defecto;  la  menor  falta  provoca  su  in- 
dignación, i  mui  indulgentes  consigo  mismos,  ó 
ao  conociéndose  á  fondo,  se  disimulan  mil  vicios 
que  manchan  su  alma  *3*.  Acuérdate,  hijo  mió, 
de  aquella  justa  i  punzante  respuesta  que  se  les 
dió  á  los  encarnizados  acusadores  de  la  inuger 
adultera,  cuyo  castigo  pedían:  el  que  de  entre 

VOSOTROS  NO  HAYA  COMETIDO  PECADO,  SEA  EL 
PRIMERO  QUE  LA  ARROJE  UNA  PIEDRA  *4*. 


(1)  Math.  7.  (2)  Matlu  7.  (3)  Math.  7. 
(4)    Joan  8. 
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Hijo  mió,  no  imites  su  injusticia  i  cegue- 
dad: muéstrate  compasivo  con'  los  demás,  i  se- 
vero contigo  mismo  [1J.  Honra  á  los  discípulos 
del  1Í0.MBKE  dios,  i  le  honrarás  á  él  mismo;  lo 
que  por  .  ellos  hagas  en  su  nombre,  no  quedará 
sin  recompensa  [2]. 

Jamás  jures,  ni  por  el  cielo,  porque  es 
el  trono  de  Dios;  ni  por  la  tierra,  porque  la 
tierra  es  su  peana:  ni  por  Jerusalen,  porque  es 
la  ciudad .  predilecta  de  un  gran  rei;.  ni  por  tu 
cabeza,  porque  no  está  en  tu  mano  volver  blan- 
co, ó  negro,  uno  solo  de  tus  cabellos  [3|  Sé  sen- 
cillo é  ingenuo  en  tus  palabras,  di  solamente  si 
6  isro.  Cuanto  se  dice  de  mas,  procede  de  mal 
principio,  i  puede  hacerte  pecar  [4].  No  obstan- 
te, si  la  autoridad  legitima  te  lo  mandara,  debes 
jurar;  pero  siempre  con  disernimiento,  justicia  i 
verdad  [5],  Nunca  jurarás  en  vano,  porque  la 
casa  del  que  jura  envauo,  será  colmada  de  ini- 
quidad ||B|¡. 

,  í>i  la  sabiduría  reside  en  tu  corazón,  co- 
nocerás todo  lo  que  necesitas  saber;  te  dirigirás 
por  los  buenos  coas  ej  os,  i  te  apartarás  del  hom- 
bre perverso,,  i  de  la  muger  corrompida;,  esta 
sabiduría  arreglará  tu  conducta  i  te  sacará  de 
la  senda  perniciosa  del  vicio  que  las  tinieblas 
ocultan;  conducido  por  ella,  jamás  seguiros  .las 
huellas  de  los  impíos,  que  se  alimentan-  de  ini- 
quidades, beben  como  agua  la  maldad,  i  no  des- 

ri)'  Math.  í  (2  )  Math.  10.  (3)  Math.  5." 
(ÍL)  M».  de  8.  Tiag,  5.    (5)    Jcrem.  4. 
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clisan  hasta  haber  sacrificado  §■*  victima;  mas. 
tu  emprenderás  el  camino  del  justo,  i  alumbrado 
de  una  luz  suave,  caminaras  con  paso  firme,  sin 
tropezar  en  ningún  escolio,  i  gozarás  de  las  dul- 
zuras de  una  eterna  paz  *í*. 

Hai  justos  i  sabios  sobre  la  tierra;  sus 
obras  están  en  las  manos  de  Dios,  í  el  hombre 
ignora  si  es  digno  de  amor  ó  de  odio  Vive 
siempre  temeroso,  aun  por  la  culpa  ya  perdona- 
da *3*;  porque  ¿qué  hombre  hai  que  pueda  decir: 

MI   CORAZON   ESTA    FURO,     I    YO   LIBRE    DE  PECADÜ 

*4*?  No  hai  hombre  tan  justo  sobre  la  tierra, 
que  obre  constantemente  bien,  i  no  peque  jamás^ 
*5*:  el  que  dice  que  no  tiene  pecado,  se  engaña 
i  no  habla*  la  verdad  *6*.  Conserva,  hijo  mía, 
tu  corazón  inmaculado,  porque  de  él  dependen 
tus  dias;  cautiva  tus  ojos,  dirígelos  á  lo  buena, 
i  aparta  tus  pasos  de  la  senda  de  la  maldaeT  *7*. 
Amar  la  iniquidad,  es  aborrecer  su  alma  *8*¿ 
Aparta  tu  vista  de  las  mugeres  ataviadas 
con  dejnasiado  artificio;  huye,  su  trato,  porque 
muchas  veces  han  sido  el  escollo  de  la  inocen- 
cia *9*.  No  te  dejes  seducir  por  ía  falaz 
hermosura  de  la  cautelosa  cortesana;  sus  la- 
bios destilan  miel,  i  su  frente  brilla  con  Ta  blan- 
cura; pero  en  su  alma  tiene  la  amargura  del  agenjo, 
i  en  su  corazón  una  espada  de  dos  filos:  sus 
pasos  se  dirijen  al   abismo  mas  profundo;  huye 

(1)  Prov.  4.  (2)" Eclesiastes  9.  (3)  Ecles.  5. 
(4)  Prov.  20  (5)  Eclésiasses.  7.  (6)  1.  Ep. 

de  S.  Juan  (1)  Prov.  5.    (6)  Safíñ  10/ 
(9)    Ecks.  9. 
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aaui  lejos  de  ella,  hijo  mió*  i  no  te  acerques 
jamas  al  umbral  de  su  puerta:  ni  prostituyas  fri 
fama,  ni  consumas  tu  vigor  en  las  casas  de  di- 
solución. *1*  Cuando  al  ponerse  el  Sol  desapa- 
rece la  luz  del  dia,  ó  cuando  las  tinieblas  cu- 
bren la  tierra,  ella  se  prepara  para  seducir:  se 
engalana  con  abominables  adornos,  é  impaciente 
por  dejar  su  \  casa,  sale  á  tender  lazos  á  la  ju* 
ventud.  Ün&s  veces  se  la  ve  paseando  de  arriba 


sentada  en  las  bocacalles,  i  luego  que  descubre 
algún  mancebo,  le  acomete  i  le  pára;  í  afectan- 
do después  aire  risueño  i  tono  derretido,  ém- 
bahuea  al  incauto  con  tan  insidiosas  artes  i  ha- 
lagüeña perfidia,  que,  arrastrado  de  sus  atracti- 
vos, la  sigue  i  va  en  pos  de  ella,  bien  asi  como 
el  toro  que  conducen  al  sacrificio,  ó  el  cordero 
destinado  para  victima,  ó  el  ave  que,  sin  pre- 
veer  el  riesgo  que  le  amenaza,  revoletea  apre- 
surada al  rededor  del  lazo  que  le  han  tendido  *2*. 

Evita,  hijo  mió,  tan  peligrosas  redes,  i  río 
se  desmande  tu  corazón  tan  funestamente.  Si 
desprecias  mis  consejos,  te  arrepentirás  algún  día 
de  haberlos  despreciado,  te  lamentarás  de  tu 
fragilidad,  que  agotando  tu  vigor,  te  cubrirá  de 
oprovio,  i  causará  tu  perdición  *3*.  Ordena  tus 
afectos  de  manera  que  sean  puros  i  legitimes; 
¿  k  qué  fin  alimentar  en  tu  seno  llamas  impu- 
ras, i  dejarte  llevar  de  objetos  indignos  de  tu 
amor  *4*P 


las 


ó 


'  (1)  Prov,  5.  (2)  Prov.  5,  7,  i  18.  (3)  Ibid, 
(4)  Ibid.m 


m 

Elige  una  esposa  según  ÍHos,  i  goza  oq& 
ella  de  las  dulzuras  de  una  santa  unión  ("lé  - 
pero para  hacer  ^ste  enlace  debes  estar  anima- 
do del  temor  de  Dios,  i  preservar  tu  alma  dé 
una  concupiscencia  desordenada,  poniendo  coto 
á  la  sensualidad.  No  debe  ser  otro  el  objeto  de 
tu  unión,  que  el  de  revivir  en  tu  posteridad  (2), 
El  que  halla  una  buena  esposa,  halla  un  tesoro 
i  una  felicidad  inesplicable;  Dios  la  concede  ai 
hombre  justo  *3*. 

Mira  eon  herror,  hijo  mió,  el  adulterio;  el 
hurto  no  es  tan  grave  delito  á  veces,  como 
cuando  el  hambre  i  la  necesidad  acosan  al  hom- 
bre; i  entonces  puede  compensarse  volviendo 
siete  veGes  mas  de  lo  que  se  quitó:  mas  el  que 
comete  un  adulterio  eon  nada  puede  resarcirlo, 
se  cubre  de  ignominia,  i  no  hai  cosa  capaz  de 
borrar  esta  mancha;  pierde  irremisiblemente  su 
alma,  i  el  ultrajado  esposo  tarde  ó  temprano 
tomará  venganza  *4*  El  que  mira,  hijo  mió, 
á  una  casada  con  ojos  adúlteros  i  obsenos,  es 
ya  en  el  hecho  reo  de  adulterio 

No  seas  hipócrita  delante  de  los  hombres, 
porque  con  el  tiempo  manifestará  Dios  tu  hipo- 
creeia,  i  quedarás  cubierto  de  vergüenza  i  con- 
fusión; además  de  que  el  hipócrita  halla  en  la 
misma  hipocresía  motivo  de  nuevas  caidas  (6). 
Si  animado  de  una  fe  viva  i  constante  te  mos- 
tráres  en  presencia  de  los  hombres  verdadero 
discípulo  de  jesu-cristo,  él  te  reconocerá  delante 


(1)  Ibid.  (2)  Tob.  3,  i  8.  (3)  Prov.  18. 
(4)    JPrw.  6.  (5;  Mat.  5.  (6)  Écles.     i  32 
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de  sil  padre,  i  te  concederá  su  gloria;  mas  si 
cobarde  i  pusilánime,  te  avergonzares  de  parecer 
cristiano,  jesu-cristo  te  desconocerá,  i  su  padre 
no  vtiá  en  ti  mas  que  un  siervo  pérfido,  digno 
de  reprobación  (1). 

Sí  juntares  á  la  fe  la  práctica  de  la  vir- 
tud, la  instrucción,  la  sobriedad,  la  paciencia, 
la  piedad,  el  amor  á  Dios  i  al  prójimo,  no  será 
infructuosa  tu  fe  (2}.  Esfuérzate,  pues,  hijo  mió, 
en  confirmar  tu  elección  con  el  egerciciu  de  las 
buenas  obras,  sin  las  cuales  tu  fe  será  fe  muer- 
ta; porque  el  hombre  no  solo  es  justificado 
por  la  fe,  sino  también  por  las  obras;  i  de  este 
modo,  hijo  mió,  alcanzarás  el  reino  de  los  Cie- 
los [»]. 

Para  el  anciano  que  sigue  el  camino  de  la. 
justicia,  la  vejez  será  una  corona  de  honor  ]4]. 
Por  la  misericordia  i  la  fe  conseguimos  el  per- 
don  de  nuestras  culpas  [5];  i  si  el  impío  hace 
penitencia  'por  los  pecados  pasados,  si  observa 
los  preceptos  del  Altísimo,  Dios  no  se  volverá  á 
acordar  ele  su9  antiguas  iniquidades:  pues  no 
quiere  la  muerte  del  pecador  sino  su  conversión 
i  vida>  i  sí  el  pecador  convertido  persevera  en 
el  camino  de  la  justicia,  vivirá  eternamente  [6j; 
pero  desventurado  de  ti,  hijo  mió,  si  después  de 
haber  abandonado  al  mundo  i  re^onciliadote  con 
Dios,  vuelves  á  la  perversidad  de  tus  primeras 
inclinaciones  [7].   porque  Dios  no  se  acordará 

(1)  Mat.  10.  (2)  'Ép\  de  Sant.  2.  (3)  Ibid. 
(4)  'Frev.  Wrj5)  Ibid.  (6)  Ezech*  1S. 
(7)    2;  JE/?,  de  S.  Pedr.  % 


-de  tus  virtudes  el  estado  de  tu  alma  será 
peor  que  el  primero  [2],  i  morirás  e&  tu.'pfc- 
eado  [3]. 

Los  que  después  de  haber  conocido  la  jus- 
ticia de  Dios,  no  la  glorifican,  ni  dan  acciones 
de  gracias,  sino  que  se  entregan  á  vanos  ^ra- 
ciocinios, oscurecen  ]a  luz  que  los  ilumina,  i  se 
dicen  sabios,  no  siendo  en  la  realidad  mas  que 
verdaderos  impíos,  Dios  los  abandona  á  la  in- 
sipiencia de  su  propio  corazón,  i  sumergidos  en 
el  abismo  «.de  los  mas  monstruosos  vicios,  mue- 
ren acérrimos  i  empedernidos  en  la  iniquidad  [4]. 
El  perverso  difícilmente  se  corrige  [51. 

Teme  la  ira  de  Dios,  hijo  mió,  no  ainadas 
pecados  á  pecados,  ni  digas:  su  misericordia 
es  grande  y  me  perdoxara;  puede  llegar  el 
lia  de  las  venganzas  i  perderle  [61.  El  Seiior 
es  paciente  i  misericordioso  [7];  mas  también  ea 
justo,  i  ostenta  su  justicia;  su c  indignación  es  tan 
pronta  como  -su  misericordia  [SJ.  Date  prisa  a 
convertirte  al  Señor:  él  arredrarse  con  los  obs- 
táculos i  desesperar  de  -vencerlos,  es  disminuir 
fes  propias  fuerzas  ^[9].  No  dilates,  pues,  tu  con- 
versión [10];  evita  el  mal,  i  obra  el  bien  [11], 
sin  diferirlo  de  un  día  para  otro  [12].  Ignora- 
mos lo  que  será  para  nosotros  el  3ia  de  Hia- 
aana;  la  vida  es  un  ligero  vapor,  que  se  disipa 

a)    Ézéck  3.    (%)   2.  Ep.  de  S.    Ped.  % 
(3;    Ezech.  3,    (4)   Ep.  á  hs'Rom.  1, 
,  (5)    Eeteziastes  1.  (&)  Beles.  5.  (7)  Salm.  144 
(8)    Écles.  5.  (9)  Prov.  %í.   (10)   Eclm.  5. 
(IV)    Salm.  33.  (12)  Echs.  5. 
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ian,  pronta  como  se  levanta  - [1];  es  como  un& 
planta  que  florece  por  la  mañana,  i  por  la  tar- 
de se  marchita^-  se  seca  í  cae  [2],  La  aeche  ya 
esta  mui  adelantada,,  i  el  dia  de  la  eternidad 
amanecerá  bien  pronto  para  nosotros  [81  Cada 
instante  nos  vamos  acercando  al  sepulcro;  el 
hombre  ignora  su  ultima  hora,  i  cae  en  la  red 
barredera  de  la  muerte,  como  los  peces  en  la 
del  pescador,  ó  las  aves  en  la  del  cazador.  ¡  Ay ! 
taz  cuanto  antes,  hijo  mio>  todo  el  bien  que 
puedas,  por  c¿ae  después  de  la  muerte  ya  no 
estará  en  tu  mano  el  obrar  bien,  ni  el  hacer 
uso  de  tu  entendimiento,  ni  el  convertir  en  xt- 
iilidad  tuya  la  ciencia  i  la  sabiduría.  [4J. 

Figúrate  aquel  dia  en  que  el  hijo  del  hom- 
bre, á  manera  de  relámpago  que  parte  del  orien- 
te i  brilla  en  el  occidente,  vendrá  lleno  de  res- 
plandor i  gloria,  rodeado  de  todos  los  Angeles, 
á  juzgar  á  cada  uno,  según  sus  obras;  i  haz  hoi 
lo  que  entonces  quisieras  haber  hecho.  [5J. 

La  memoria  de  la  muerte,  no  sea  para  tí 
objeto  de  horror:  los  que  vivieron  antes  de  ti 
han  muerto,  i  los  que  nazcan  morirán  igual- 
mente. Ee  una  sentencia  que  el  arbitro  sobera- 
no de  los  destinos  ha  pronunciado  contra  todos 
los  hombres;  ten  presente  que  asi  es  la  voluñ- 
tad  del  Ser  Supremo,  i  que  nada  puede  acon- 
tecemos sino  lo  que  sea  del  agrado  de  Dios  [6]. 

Las  almas  de  los  justos  están  en  las  manos 

(\)  Ep,  de  Sant.  4.  <2)  Saim.  89.  (3;  JS^. 
á  tos  Rom.  13.  (4)  Eelesiaste»  9. 
M&t  H  (6)  Edes:  4h 
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¿Leí  Altísimo,  que  las  preservará  de  lee  tomen» 
tos  de  la  muerte  F1J.  Mas  ¿  cuantos  males  no 
estarán  reservados  para  los  que  hayan  aban- 
donado la  lei  del  Señor  [2]?  ¡Desdichados  de 
ellosj  nada  les  queda  que  esperar,  porque  todas 
sii3  obras  son  vanas  i  sus  trabajos  infructuoso» 
[3].  Si,  hijo  mió,  la  muerte  mas  terrible  es  la 
de  los  raypiós  |4].  La  de  los  justos  es  preciosa 
á*  los  ojos  del  Señor  £51,  i  aunque  la  muerto 
sobrecoja  improvisamente  al  justo,  gozará  del 
descanso  eterno  [6]. 

Suspira,  pues,  por  el  Cielo,  con  la  misma 
ansia  que  un  ciervo  sediento  desea  una  fuente 
de  agua  viva;  ten  sed  de  ver  al  Dios  fuerte  i 
vivo,  no  cese  tu  alma  desterrada  en  una  tierra 
árida  i  desierta,  de  suspirar  por  la  imponderable 
dicha  de  habitar  en  la  casa  del  Señor,  i  de 
contemplar  en  medio  de  inefables  delicias,  su 
poder  i  gloria  perdurable  (7J. 

Te  "lie  espuesto,  hijo  mió,  todas  las  obux 
gaciones  que  la  religión  cristiana  nos  impone, 
para  con  Dios,  para  con  el  prójimo  i  para  con 
nosotros  mismos;  pero  si  no  refrenas  tu  lengua, 
si  no  consuelas  en  su  desamparo  al  huérfano  i 
á  la  viuda,  i  si  no  te  conservas  puro  en  medio 
de  la  corrupción  de  este  siglo,  tu  religión  será 
falsa  i  vana  tu  piedad  [8].  Aprende  asimismo 
en  qué  consiste  la  verdadera  felicidad,  i  cuales 
son  aquellos  de  quienes  es  el  reino  de  loa  Cié- 

(1)  Sab.  3.  (2)  Heles.  41,  (3)  Sab.  %. 
(4)  Salm.  33.  (5)  Salm.  115.  (6)  Sab,  4- 
(1J    Salm,  26,  41>  i  62.  ÍS )  Ep.  de  Sanl  \ 
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#  [}]. 

I.  "  Bienaventurados  los  pobres  que 
resignados  en  los  decretos  de  la  providéneKi, 
"lo  son  de  espirita  i  de  corazón;  aquellos  que 
"  enmedio  de  las  riquezas  son  pobres,  porque  -se 
"  sirven  menos  de  ellas  para  si  mismos,  que 
"  para  los  otros. 

II?  "Bienaventurados  los  pacíficos  i  maa- 
7  sos  de  corazón,  porque  ellos  poseerán  la  fierra 

III.  "Bienaventurados  los  que  lloran  i 
"  viven  en  la  allicoion,  bendiciendo  conrinuamqn- 
"  te  la  mano  los  aflige,  porque  ellos  serán 
'"  consolados  con  la  idea  de  un  Dios  misericor- 
"  dioso,  i  la  esperanza  de  una  felicidad  cíe -na. 

IV.  "Bienaventurados  los  que  han  liaiM- 
"bre  i  sed  de  justicia,  í  la  prefieren  u  todas 
"las  cosas,  porque  ellos    serán  hartos,  i  recibí- 

*"  rán  de  Dios  todos  los  bienes  i  gracias  neco- 
"  sañas  para  ser  justos. 

V.  "Bienaventurados  los  misericordiosos, 
"  cíqro  cómpasive  corazón  se  abra  de  par  en  pxr 
"  á  los  ágenos  males  i  los  alivie,  porque  ellos 
**  alcanzaran  misericordia. 

VI.  "Bienaventurados  los  que  poseen  una, 
"'  alma  pura,  sin  mancha  de  vicio  alguno,  porque 
*'  admitidos  en  la  celestial  morada  que  Dios  re- 
^  serva  para  sus  escogidos,  gozarán  la  dicha  i- 
"nefable  de  contemplar  cara  á  cara  al  Dios 
£(  del  universo. 

VIL  "Bienaventurados  los  pacíficos  que 
"procuran  propagar  la  paz  entre  los  hombres, 


Ü)    Mat.  5. 


¿*  parque  etlcs  serán  llamados  hijos  de  Dios* 

V III.  "Bienaventurados  los  justos  que, 
"  excitado  en  el  corazón  de  los  malos  el  odia 
11  i  la  calumnia,  padecen  persecución  por  la  jus- 
A  ticia,  porque  ellos  verán  á  Dios. 

"Alégrense  todos,  salten  de  contento,  pues 
''les  está  reservado  un  gran  premio  en  el  Cie- 
dlo [I]." 

Hijo  mió,  estos  mismos  medios  que  nos 
conducen  á  la  felicidad,- n$s  han  sido  impuestos 
como  preceptos;  el  que  quebrantare  uno  de  ellosy 
será  el  menor  en  el  reino  de  los  Cielos,  i  el 
que  los  observáre  todos  i  los  ensenare  á  les  de- 
más, serg,  el  mas  grande:  mas  si  tu  justicia  no 
excediere  á  la  de  los  escribas  i  fariseos,  serás 
indigno  dé  entrar  en  él  (2). 

Hijo  mió,  te  ruego  encarecidamente  pres- 
tes toda  tu  atención  á  las  lecciones  de  un  padre 
qrie  te  ama  Dios  te  concederá  su  gracia  pa- 
ré seguirlas  (4);  no  las  pierdas  jamás  de. vista, 
procura  que  la  prudencia  i  la  sabiduría  reinen 
en  tu  corazón  (5),.  para  que  siendo  hijo  de  Dios, 
vivas  irreprensible  i  sin  mancha,  en  medio  del 
mundo  corrompido,  i  brilles  en  él  como  brillan 
ios  astros  luminosos  en  el  universo  (6).  Perse- 
vera hasta  el  fin  (7),  i  ni  las  penas,  ni  las  infe- 
licidades, ni  la  desnudez,  m  el  hambre,  ni  la 
persecución,  ni  la  espada,  ni  en  suma  nada  pue- 


[i 
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da  separarte  de  la  caridad  de  jesu-cristo  [Ij; 
la  gloria  será  tu  herencia,  i  alcanzarás  las  gra- 
cias .del  Altísima,  que  ceñirá  -tu  frente  con  una 
corona  iowiortal  é  incorruptible  [2 J.  (  -H 


NX>  TA, 

Qoncluida  kt  impresión  de  esta  o]*ra  tan 
?eeotnendable,  al- editor  le  ha  parecido  oportuno 
^que  la  juventud  esté  advertida,  que  sin  una  gra- 
cia mui  especial  i  extraordinaria,  ninguno  po- 
drá egercitar  la>  moral  cristiana,  fuera  del  esta- 
do que  Dios  le  tiene  señalado.  Por  tanto  su» 
.mariamente  añade  los  abusos,  que  suelen  haber 
m  la  elección  de  estado,  i  los  principales  cargos 
que  cada  uno  de  ellos  Mene. 

El  corazón  se  estremece  i  contrista  siempre 
que  oye  los  gritos  de  la  humanidad  oprimida.  Se 
irrita  sumamente  contra  los  padres  crueles,  que 
quieren  obligar  la  voluntad  de  sus  hijos  á  que 
tomen  estado  contra  sus  naturales  inclinaciones, 
solo  por  un  vil  interés  perecedero,  haciéndose 
reos  delante  de  Dios  de  los  mas  enormes  é  in- 
humanos sacrificio  La  religión  i  la  naturaleza 
imponen  á  los  padres  la  obligación  indispensa- 
ble de  mirar  mas  por  el  bien  espiritual,  que 
por  el  temporal  de  sus  hijos,  i  no  les  concede*, 
autoridad  para  violentarlos  en  modo  alguno,  m 

 1  ? — *  —  i  w      -  -  —  :  ~ p*" • 

11)    Ep.  á  los  JRcm.  i,    }2]   ~F?overb.  4 
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hacerlos  infelices-  por  ■  intenses,  vanidades,  3  ni' 
respetos  mundanos.  Pero  por  desgracia  del  gé- 
nero humano  se  j  creen  los  mas-  de  los  padres 
autorizados  -  para  estas  .  violencias  i  sacrificios, 
Regularmente  destinan  al  hijo  primogénito  al 
estado  del  matrimonio,  aurfque  ;  su  voluntad  le 
incline  á;  abrazar'  el :  de  ecleciástico,  ó-  el  de  ce~ 
libato>  para  que  herede  su^  casa  i  títulos  pom- 
posos: el  ^segundo,  con  protesto  de  que  ha  de 
mantener  el  honor  de  la  familia,  ha  de  ser  por 
fuerza  eclesiástico:  si  tienen  una  hija:  fea  i  contra- 
hecha se  la  ofrecen  á  Dios  en  el  claustro,  por- 
que no  debe  pensar  en  otra  cosa:-  si  es  graciosa 
i  de  apreeiables  i  atractivas  cualidades,  es  pre~ 
ciso  casarla  con  un  hombre  rico,  aunque  sea  vie- 
jo, ■  lleno  de  achaques,  o  encenagado  •  en  los  ma- 
yores vicios;  í  finalmente,  á  cada  hijo  le  han 
de  dar,  auiíqué  lé  sea  repugnante,  -aq&el  estado 
que  les  acomoda  a  los  padres  .para  sus-?  intereses 
i  miras  particulares. 

'  Jesu-Cristo  que  nos  recomienda  tanto,  i 
tantas  veces  la  paz,  -i  nos  Lv  deja- por  patrimonio, 
nos  advierte,  que  la  paz  -que  nos  lega,  no  es  la 
que  da  el  mundo  [i].  Por  eso  nos  dice'  en  otra 
parte,  que  no  vino  á  meter  pa£  sinó  gfcterra,  é 
separar  á  los  hijos  de  los  padres  fe J  J>e  modo 
que  aquellos  por  el  49  precepto  -  del; -Decálogo 
están  obligados  á  honrar  á  estos  en  todo  lo  que- 
es  conforme  á  la  lei  de.  Dios  [3]:  mas  en  todo 
lo  que  se  opone  á  ella,  ó  embaraza  su  perfecto 


1 1]  A  Juan  14.  27.  1/2]  Mat.  10,  desde  ik  34. 
[3j    Éxód.  m~  12. 
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cumplimiento,  deben  resistirlos;  porque  ya  enton- 
ces rio  obran  como  padres,  sino  como  tigres, 
como  verdugos,  como  demonios.  Eduquen  los  pa- 
dres cristianamente  á  sus  hijos:  i  si  son  de  ge- 
nio duro,  muestren  su  verdadero  amor,  corrigi- 
éndolos aun  con  el  palo  «si  n@  bastasen  la 
séria  monición,  ó  el  látigo  (2j;  i  asi  lograrán 
unos  hijos  sabios,  que  acierten  en  la  elección  del 
estado  que  les  convenga  para  caminar  rectamente 
al  Cielo.  Entonces  los  hijos  después  de  pedir  ins- 
tantemente i  con  humildad  al  Señor  el  acierte 
en  un  asunto  tan  importante,  lo  cotejarán  de- 
tenidamente con  sus  fuerzas  i  con  las  inclina- 
ciones de  su  corazón,  i  lo  consultarán  con  per- 
sonas sabias,  virtuosas  i  despreocupadas  (3). 

De  entrar  pues,  hijo  mió,  en  cualquier  es- 
tado según  la  voluntad  de  Dios,  depende  nuestra 
salvación.  Jesu-Cristo  nos  dice:  que  en  la  casa 
de  su  Padre  hai  muchas  moradas:  i  que  ningu- 
no puede  ir  á  ellas  sinó  por  él,  que  es  el  ca- 
mino, la  verdad  i  la  vida  (4):  que  el  que  quie- 
ra ir  en  pos  de  él,  se  niegue  á  sí  mismo,  to- 
me su  cruz,  i  lo  siga  (5):  de  modo  que  el  que 
no  lleva  su  cruz  á  cuestas,  i  va  en  pos  de 
Jesu-Cristo,  no  puede  ser  su  discípulo  (6).  El 
que  se  aparta  del  camino,  no  da  paso  que  no  lo 
aleje  del  término.  Un  hueso  fuera  de  su  sitio 
duele  mucho,  i  atormenta  todo  el  cuerpo.  Asi 

(1)    Prov.  13.  v,  21.  id.  23.  v.  13.  i  14.  id. 

26.  v.  3.  id.  29.  desde  v.  19.  (2)  Ecles.  30. 
(3)  Ueles.  22  32.  i  37.  (4)  8.  Juan  14. 
(5)    MaL  16,  Marc.  8.  Luc.  9.  (€)  Libo.  24 
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mismo  un  hombre  fuera  del  lagar  destinado  por 
Ta  providencia.  Heno  siempre  de  remordimientos, 
pesadumbres  i  despechos,  sufre  mucho  sin  mé- 
rito, '  i  hace  padecer  á  los  otros.  Dios  como  Pa- 
dre, i  Señor  infinitamente  sábio  i  misericordioso, 
Señala  á  cada  uno  el  puesto  que  le  conviene  cb 
esta  gran  casa  del  universo,  donde  encuentra  su 
cruz  proporcionada  á  sus  fuerzas,  i  aligerada 
con  todos  los  auxilios  necesarios  para  que  la  carga 
sea  leve  (1).  Pero  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres guiados  de  sus  pasiones,  del  capricho,  de 
la  conveniencia  figurada,  de  la  ambición,  ó  del 
amor  ciego  mudan  de  sitio:  i  como  en  todos  hai 
cruz  (2),  no  toman  la  suya,  sino  ana  agena  i 
desproporcionada:  i  como  no  siguen  a  Jesu- Cris- 
to, jamás  se  ven  contentos  con  el  estado,  i  ca- 
minan descarriados  hasta  caer  en  el  precipicio. 

Cuatro  son,  hijo  mió,,  los  principales  estados 
que  tai  en  el  inundo,  los  mismos  que  breve- 
mente te  pongo  á  la  vista,  para  que  elijas  el 
que  convenga  para  tu  salvación.  El  del  matri- 
monio empezó  con  el  hombre  en  razón  de  con- 
trato; i  trajo  consigo  dos  bienes,  con  los  que 
se  santificaron  todos  los  Patriarcas,  i  demás  fie- 
íes  de  ambos  sexos  en  la  lei  antigua,  uniéndose 
solo  con  los  fines  de  multiplicar  el  género  hu- 
mano, de  criar  sus  hijos  en  el  santo  temor  de 
Dios,  i  de  amarse  mutuamente,  sin  dar  mótivo 
el  mas  leve  de  desconfianzas  en  .la  fidelidad  que 
se  premetieron;  haciéndose  por  el  amor  dos  al- 


1 1)    3Iatk.  11.  (;2)  Eeles.  2. 


mas  en  un  cuerpo  [1].  Multiplicadas  las  gentes 
se  corrompió  la  moral,  introduciéndose  el  ma 
trimonío  con  dos  ó  mas  esposas  á  un  mismo 
tiempo,  i  permitiéndose  el  repudiar  á  unas  para 
tomar  á  otras,  basta  que  Jesu-Cristo  prohibió 
la  bigamia  simultánea,  i  declaró  la  indisolubili  - 
dad del  matrimonio  He  aqui  el  tercer  bien 
con  que  el  Salvador  elevó  el  contrato  á  razón 
de  Sacramento,  comunicándole  gracia  particular, 
i  muchos  auxilios  para  que  los  desposados  pue- 
dan desempeñar  fácilmente  sus  obligaciones  res- 
pectivas, i  permanecer  unidos  en  vinculo  de  a» 
mor.  santo.  No  solo  lo  mandó  asi,  sino  que  lo 
autorizó  con  su  divina  presencia,  i  con  su  pri- 
mer milagro,  convirtiendo  el  agua  en  vino  en 
las  bodas  de  Caná  [3]. 

A  .este  estado  llama  él  Apóstol  sacramento 
grande,  porque  representa f  el  desposorio  de  Jesu- 
cristo .con,  la  Iglesia,  en  donde  todo  es  inmacu- 
lado i  santo  [4],  , Así.  pues,  'hijornio,  el  que  elijo 
el  matrimonio  para  vivir  i  caminar'  al  cielo,  debe 
buscar  por  consorte  a  la  muger  fuerte  q«e  di- 
buja Salomón  [f>],  No  necesita  ir  á  hallarla  ma- 
terialmente en  los  confines  do  la  tierra.  No  elija- 
á  la  que  se  encuentra  fácilmente  en  las  .  cerca- 
nías, ¿  enmedio  del  mundo  corrompido:  no  á  la 
que  se  presenta  inmediata  con  los  atractivos  de 
ja  hermosura  falaz,  ó  del  Sote  que  luego  se  di- 
sipa galas,  vanidades  i  paseos;  sinó  á  Ja 
que   está  lejos  del  bullicio,  é.  invisible   por  su 


11]  Genes.  I,  i  2.  [2]  Mat,  19.  ]3j  S.  Juan  % 
[4]    A  tos  Efesios  5.  [5]  Trov,  31.  2; 
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honestidad:  a  la  que  retirada  en  los  confínes  áe- 
su  casa,  cuesta  dificultad  encontrarla;  porque  re» 
cogida  i  encerrada  cuida,  solo  de  mantenerse,  con 
el  trabajo  de  sus  ruanos^  para  no  disipar  el  ines- 
timable tesoro  de-  ía  gracia:  a  la  que,  en  fin>  se 
manda  como  Sár%  para- .:  merecer  i  lograr  por 
esposo  al  joven  Tobías '  Estos  dos  modelos 
<fc  santidad  deben  ser  el  norte*  respectivamente 
-le  ambos  consortes  para  mi  matrimonio  cristiano. 

El  estado  del  #  Celibato .  es  muy  bueno  para 
quien  haya  alcanzado  el  don* -  de'-  la  continencia, 
El  Evangelio  llama  bienaventurado  al  que  se 
castra  por  el.  reino  de  ios  cielos8  [3].  Es  decir^ 
bienaventurada  la  persona  que:  permanece  sol- 
tera por  conservarse  inmaculada,  en  el  alma  i 
.en  el  cuerpo  (3],  para  \  hacerse !  de  mejor  modo 
templo  vivo  del  .Espi-ritu  Santo  [4].  Pero  infe- 
lices aquellos  i  aquellas  que  no  *se  desposan 
por  no  "cargarse  de  las  ,  obligaciones  del  matri- 
;  üvonio,  para  vivir  con  anchura  entregados  á  sus 
-vicios.,  ó  que  pose  i  dos  de  l  a  avaricia  huyen  'úrr 
los  gastos  indispensables  á  los  que  tienen  hijos 

i  familia:   jj¡'#¡¿  \.  -   \  *t  ¿  ; '  *■ 

El  estado  Eclesiástico  es  ¡  muy  -A  sublime  í 
digno  de  la  *  mayor  veneración;  pe,ro  ai /mismo 
tiempo  es -el-mas  digno  d&  contemplarse  «i  consul- 
tarse pucho  para  abrazarlo.  El  Sacerdote:  debe 
3er  el  Angel -del-  Señor-  (5),  la  sai  de  la  tierra, 
!a  luz  del  mundo,  la  antorcha  sobre  ei  cande- 
al'* m  3.  e.  1 18.  k\mtm%. 

(3j    1.  U  fes  (Joxint.  %2  [4]  1.  ^  ios 
CorinU  a.    [5]  Mateq.  % 
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«ro  (1),  el  ^pastor,  doctor  i  dispensador  de 
los  misterios  de  Dios  (V),  i  finalmente  le 
-asegura  Jesu-Cristo  que  ya  no  lo  llamará 
siervo,  sino  su  amigo  (3). 'Asi  es  que  David 
dice  que  ha  sido  extremamente  honrado  el 
amigo  del  Señor  (4);  yem  tiembla  el  cuerpo  i 
-8€  estremese  el  espirita,  cuando  lo  reconviene 
por  estas  palabras:  T  3SV  mi  enemigo  hubiera  ha- 
blado mal  de  mi,  lo  hubiera  aguantado:  /  Mas 
tú  mi  amigo,  mi  gu:a,  mi  conocido,  que  junta- 
mente conmigo  tomabas  dulces  manjares,  i  an- 
dábamos juntos  en  la  casa  del  Señor  /  Venga  la 
muerte  sobre  ti,  i  desciende  vivo  al  injíerno  (5). 
El  que  no  entra  al  sacerdocio,  con  toda  la  cien- 
cia necesaria  para  tan  alto  fin,  i  por  la  puerta 
áe  \ma  recta' intención  de  servir  á  Dios,  i  ganar 
las  almas  redimidas  con  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, sino  por  la  ventana  de  lacrar  la  capella- 
nía, prebenda,  dignidad,  ó  estimación,  es  un  la- 
drón, un  Judas,  un  simoniacc>  (6).! 

El  estado  Religioso^  á  mas  de  lo  dkho  del 
Sacerdocio,  aunque  sea  de  lego,  debe  ser  un 
egemplar  vivo  de  Jesu-Cristo:  si  éste  fijado  en 
^n  la  cruz  con  tres  clavos,  aquel  remachado  en 
la  profesión  con  los  tres  votos  solemnes  de  po- 
breza, obediencia  i  castidad.  Todo  cristiano  en 
el  bautismo  hace  renuncia  del  mundo  i  sus  va- 
nidades: el  religioso  la  ratifica  en  su  profesión, 

(1)   M&L  5.    (2)    San  Juan  10  i  21*  A 

los  Efecios  4.  1.  á  los  Corint.  4. 
(3)  S.  Juan  15.    (4)    Salm.  138. 
(5;    Salm,  54.   (6)  S.  Juan  10. 


asi  como  el  eclesiástico  secular  proporcional  í 
respectivamente  cuando  se  ordena.  De  aqui  es, 
hijo  mío,  que  el  que  milita  bajo  de  las  bande- 
ras del  crucificado,  no  debe  mezclarse  en  asun- 
tos del  siglo  (1). 

Todo  el  mundo  pasa  como  los  bastidores  de 
un  teatro  (2):  i  cualquier  estado  qne  £omes,  hijo 
mió,  vive  en  él  -cerno  peregrino  que  camina  pa- 
ra la  eternidad:  i  para  que  fijes  esta  máxima 
-en  la  memoria,  concluyo  trascribiéndote  el  sone- 
to, que  por  casualidad  vino  á  mis  manos. 


(1)    %  á  Timot.  %    (i)  l.  a  hs  Corint  1 


SONETO.         t  . 
i       No  olvidas  que  es   comedia  üu¿sí.-a  vi  ,v 
i  Y  teatro  de  fars».  el  mundo"  todo, 
-Cuyo  aspecto  se  muda  por  instantes, 
;!T  que  todos  e<n  él  somos  farsantes, 
f  Acuérdate  que  ©ios  de  esta  ■  comedia 
^De  argumeiato  tan  gránele  i  tan  difuso, 
Es  el  autor  que  la  hizo  i  la  compuso. 
Si  eres  un  rei,  un  papa,  6~  un  tullido. 
Haz  el  papel  que  Dios  te  ha  repartido; 

Y  cualquiera  que  él  sea,  breve  ó  largo, 
>'Í)esempefiarlo  bien  esta  ,á  tu  cargo, 

Haciendo  con  primor  tu  personage 
En  obras,  en  acciones  i  en  lenguager 
Que  el  repartir  los  dichos  i  papeles^ 
La  representación  ó  mucha  ó  poca*.- 
Solo  al  autor  de  la  comedia  toca. 

OTRO. 

El  Filósofo  es  dutee  i  compasivo, 
Modesto  en  sus  costumbres,  virtuoso; 
fis  amiger  del  hombre,  i  estudioso, 
Enemigo  del  crimen;  siempre  activa 
Es  también,   cuando  puede,  jeneroso;... 
Huye  la  embriaguez,  i  la  lascivia; 
No  tiene  de  los  ricos  nunca  embidia,. 
Ni  se  burla  jamás  del  andrajoso. 
Buscando  la  verdad  coa.  dilijencia, 
Al  póbre  compadece, 
A  los  vicios  desquieia, 
Soporta  los  trabajos  con  paciencia, 

Y  su  humildad  acrece 
Combatiendo  el  herror"  i  Ja  malici*. 
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